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íSr. JD. José Plácido Sansón^ 

Cádiz 23, de Mayo de 1843 . 

Wujr Sr. mío y de iodo mí apreaoi 
al fin concluí la lectura de los ENSA>, 
YOS POÉTICOS, que V. ha tenido l i 
bondad de reinllirme con su aprecia* 
Me del 2 de Febrero próximo ]):iiado; 
y no me es fácil espresar el efecto qutl 
xue han causado. 

Dios, la virtud y el amor, que soil 
los únicos lesbros del hombre, cstáa 
cantados en sus coiuposicione.s de V^ 
con la poesía del corazón, roi! veces pre« 
íerible á la de la iinaginarion, aui)C|uci 
también la posee V. riquísima y varíaJ 
da. Con ella ha dado V. colorido á va-> 
rios stH esos < ontcmporáncos, á varios 
fenómenos iiterarius y naturales; pero 
ine?,< l.iiid) con linfas brillantes el clarcl 
oscuro de la inceri idumbrc de l laai lci ; 



esa incertidumbre, que es lan propia de 
un poeta; por que un poeta no debe 
'creer sino en el amor, en la virtud y 
en Dios. 

JÜletús versos me. han elfictriudo: y 
í pesar de mis 68 anos, han renovado 
en CDiV sino elCrenio, por que los muer­
tos no resucitan, ej placer de senljr y 
admirat'. Y; será un ^raii poeta', acqi^ 
go filio. Ese pronóstitó le dejó en he­
rencia, já próximo al sepulcro. No ínii-
te'V. á: Byron ni á Víctor Hugo, poe­
tas! de cabt'za, corazoties prosaicos. Es-
crília V. por sí mismo, imile el len­
guaje de Rioja, de Calderun: V. teridrá 
u'tii lügav distinguido y merecido en 
tíuest»-o Párhaio. 

Asi se 1" aminria á V. (si valen 
a]fy(i los oráculos dtí los ejt-poetas) su 
aítfctísiaad'y agradecido servitjor y Ca­
pellán q. s. ui. b. :=. Alberto JListct. 
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ü mi 
DESCiRACIADO AMIGO 

^^ccc 

Tú, Joven poeta, á quien una tríjer-i 
tnédad horrorosa ha arrebatado del mun­
do, tú viste nacer casi lodaa las compn-4 
siciones de este primer volumen; tú las 
corregiste aplicando á su análisis el gus' 
to delicado con que te dotó el Cielo; si 
algún mérito encierran, á tí lo deben: re-^ 
cihe, pues, donde quiera que te halles, el 
hnmtnage puro que te rinde, dedicándo­
telas, la amistad del que te llararfi eter-^ 
ñámente, 

JOSÉ PLÁCIDO SANSQNÍ 

'Alril 3^ de i84l< 
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AMIRA EN EL PRADO. 

Sembrando por e! saelo 
OJori'feras flores, 
Viene la bella Amíra, 
Mas bella que on Adonis; 
l̂ a noche en carro de ébano 
Tiñó sas trenzas dublés, 
Bosa son sos mejillas, 
Sus dos ojos dos soles... 
¡ Ay ! ¡ con que ligereza 
Los verdes prados corre! 
• Ca|l salla por los cerros 
En pos dejando olores!... 
Párase, y una piedra 
Pisan sus pies, que entonces 
Cae, y la hermosa Amira 



( 6 ) 

Se prende á an faerte roble, 

l i b r e ya del peligro 

jCuán risueña se ponef 

jCuán lioda! !Na es Amiri , 

La Diosa es de Amatoule. 

Favonio revolando 

¡?.is cabellos descojV, 

y en su turgente seno 

Hctozan los amores... 

Aniira, bella Ainira, 

Trasladoide Dione, 

Juncos, violetas, lirios, 

Da al céfiro que corre; 

Y erg5iida la *lLa frente 

Do Vesta sonrióse, 

"Vuelve al mísero Fabio 

Tas cjos vencedores, 

iVaélvelos, y tus glorías 

Las oirán los Dioses. 



LA N I Ñ A INOCENTE. 

El amor es un traidor, 

"Que á tus que no le aguardan hiere mejora 

£ra yo dichosa 

Antaüo ¡ay de mí! 

La paz que gozaba 

Por siempre perJí: 

XJoa mañanita 

Que bajé al jardin, 

Me erirorilré una caria 

Que decía asi': 

El amor es un traidor, 

Qu* ú lüs. que no le aguardan hiere mejor, 

,,Paquita querida, 

¿Por qué siempre ahí 

'J'e estás encerrada 



(10) 

Sin nnnca salir? 
Yo soy el muchacha 
Que viste en Madrid 
Yendo á oír la misa. 
Cien veces j niij." 

El amor es un traidor, 
Que á los que no le aguardan hiere mejor, 

"Desde allí á Toledo 
Me vine tras ti', 
Y amándote, herinosa> 
Me verás morir. 
Ábreme la puerta 
De aqueste jardín, 
Que yo te prometo 
Hacerte feliz."-

El amor es un traidor 
Que á los que no le aguardan hiere mejor, 

Simplilla, creyendo 
Cierto lo que Ii', 
Sin. reflexionar 
La puerta le abrf. 
Tiróse á tais brazos 



Con aire gentil, 
Y di(5me cica besos* 
Aanqae diga mil. 

El amor es un traidor^ 
(¿ue á los t¡ue no le aguardan hiere mejor. 

Yo por 00 enfadarle 
Se los devolví, 
¡Ay! ¡Era ma$ bello 
Mas que un serafín! 
jQaé mar de delicias 
Ahogarme senli'!.... 
¿Por que de aquel pasmo 
A la luz volví? 

El amor es un traidor^ 
Que i los que no le aguardan hiere mejor. 

De entonces no veo 
Un torno de mi, 
Sino desventaras.,., 
¡Ay, Paca infeliz! 
Mi buen apetito 
Por siempre perdú 
Y ocasiones tiemblo 



iiij 
Qne voy i motii'. ' "" ' 

JEl amor es un irar'fíoi', 
Que á los que no le aguardan hiere mefofi 

Y entre las desgracias 
••^"v.''"' Que empiezo á sentir, 

La uiayor es verme 
Sin mi serafín: 
Aquel ifaidorzaelo» 
Ingrato ;Ay de mil 
Desde el día aciago 
No ha vueilo al jafdirf. 

Ef amor es un traidor. 
Que á los t/ue no le aguardan hiere mejor, 

• ,á. 

.%oyam s". 
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AMIRA. ES LA. MAS HERMOSA!! 

Tañendo el liso pandero, 
Y al son de las castauuelaj, 
Trisca por el verde prado 
TJn coro de zagalejas : 
Mirto, azahares, y rosas 
Con sus cabellos se enredan, 
Y en gargantas de alabastro 
Crenchas de ébano serp<;an. 
Todas á la mas divina 
Acatan con reverencia, 
Mi'ralas ella, y sonri«, 
Y vierten sus labios perlas. 
! Oh qae carmines matizan 
Sus mejillas alagüeñas! 
Bien merece mil respeto» 



(U) 

Iti qne «s de bermosas la reina. 
Venus la prestó sos gracias, 
Su castidad Diana bella, 
IBelona su gallardi'a, 
Su vivo ingenio Minerva. 
Los amorcillos la tomao 
Por so madre en la belleza^ 
Y posándose en sa seno, 
Jugactoncillos la besan. 
Uo ranoiliete do luce 
La TÍola, el trébol, la adelfai 
Divide dos albos globos 
Que leve gaza revela, 
A mira, celeste Amira, 
Paes te formó Citeréa, 
Arde en amor y á tu Fabio 
Tus gracias por siempre entrega. 
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LETRILLA. 

Modrecita mía. 
Sin el din no hay don. 

Yo quiero casarme 
Con Ji. Anacleto, 
Que auoque sesentón 
TicDC ei bolso lleno; 
Y hoy dia, mi madre, 
(Pido á usted perdón) 

Sin el din no hay don. 
Ese mozalvete 

Qae saca el sombrero, 
Y haciendo saludos 
Se baja hasta el saelo, 
Si es guapo, no tiene 
Slanca ni doLlon: 

Sin ti din no hay don. 



( Í 6 ) 

Esotro que dice 

Al verme: Lucero,, 

Desde que le vi 

De amores me mnero.'*— 

¿(^aé importa sea fiel 

Si es 00 potjrelon? 

Sin el dia no hay don, 

IMadrecila mia, 

Mas Qonviene un viejo, 

Que desarrapaüo$ 

Que están siempre hambrientoí;;^ 

¡Pisaverdes rapcios! 

Vayanse á un rincón: 

Si:i el din no hay dan. 

Un viejo ricacho, 

Compra zagalejos, 

Peínelas, y nunca 

Fallará un cortejo: 

¡ Qué rey con corona !. 

jPoLre chivatón! 

Sin el din no hay don, 

«OS®» 



EL AMOR. 

Ayer jugando en el prado 
Yo y Amira, á la alboraJa, 
Kos sucedió una aventara 
Divertida al par que rara. 
De alhelí", jaziuia y rosas 
Tejía yo una guirnalda, 
Para ceñirla á la frente 
De mi bella idolatrada: 
La donosa se reia, 
Y era sonrisa del alba; 
Los jazmines que raian, 
Cou mano trémula alzaba, 
Luego clavando ius ojos 
£ri ¡os míos: Faliio, aguardüy 
Me decia y cea na Loca 



(18) 

Los jazmines me tiraba. 
AbaiiJonardo las flores 
CeSia aoílaz sa garganta, 
Y ella en lágrimas de gozo 
£ ¡ semillante me bai/aba. 
En medio estos dulces juegos, 
Sfnlimos ha'cia la espalda, 
Un znzurro entre las Iinjas 
De la veci:ia enramada. 
A ayerigiiar nos volvimos 
Del sordo rumor la causa, 
Y ¡oh sorpresa! desnudito 
Garzón tierno se acerraba. 
Cacles de oro entrelazado» 
Con mil flores variadas, 
£1 cuello hermoso ondulando, 
Sti blancara matizaban. 
De los hombros terneznelo$ 
Dos aliías le colgaban, 
Fcbo á la tez dio sus rosas 
Y albos j.tzmines Diana. 
Llegó á uosgtros, y vieuda 



(19) 

Q n e sn aspecto nos «urlabSf 

Sonrióse, y asi' hablónos 

Con su boquita encarnada: 

Nada temáis, zagalejos; 

Vuestro Dios es quien os halía; 

Soy el Amor, y me gozo 

En visitar los que me aman, 

¡Dichoso aquel que ha probado 

Xas dulzuras que derrama 

Mi mano dentro en los pechos 

t)e los que adoran mis aras! 

Í)ijo, y las alltas tiende, 

Y craza el aire... Mi amada. 

Dando al ciento su voz bella 

Conmigo cantó exallada: 

Dichoso aquel que ha probado 

Xas dulzuras que derrama 

Tu mano dentro en las pechos 

De los que adoran tus aras. 

©SS» 
© í> 
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ANACREÓNTICA. 

¿Qué olor de ambrosia 

£ l aire einbalsamaP 

¿Qué grato placer 

Por mi se derrama? 

Corre, acude, vuela, 

Amira; ya tardas,.. 

£ l padre Lie'o 

Plácido nos llama. 

Su encarnada frente 

M i r a coronada 

De verdes racimos 

D e preciosa parra. 

Lleguemos, lleguemos. 

Besemos sus plantas; 

Y a el licor birviendg 



(21) 

En el vaso salta, 
£1 suelo se ri«ga 
Con so espuma santa, 
El Dios se enfurece 
Kos condena y llama; 
Corramos, volemos, 
Mi pecho se abrasa, 
T̂ n vaso, otro vaso, 
Maera el que descansa. 



A AMIRA. 

Toroad, áias de amoo tornad volando 
IVIi pecho á consolar.... Amira faermosai 
Heme ¡ ay tri$le¡ tendido 
Bajo una haya frondosa, 
!AI suave viento mis suspiros dando: 
Son de amer, son de amor!.. ¿Y tu no correSf 
£n dulce amor ardiendo, 
lY á lu FaLio socorres, 
Cuando de amor la Fabio está muriendo? 
[Ver, acude, iio tardes; 
Con tus labios de rosa. 
Juégala mis dos labios ardorosa.... 
Tlfgálalos, mi bella, 
y de amor y placer yo palpitando 
Me arrojaré cu tas brazos expirando,.! 



(23) 

líegálalos.... ¡Qué digo! ¡Ilasion grafa 
V al niismo tiempo iriste!... ¿Acaso olvido, 
Que ana distancia imuensa, 
Montes, bosques umbrosos, 
Del Licu que adoro co(. rigor me apartan, 
Y qie solo los ecos 
Lúgubres, espantosos, 
De estos campos florilos, 
Responden á mis flébiles quejidos? 

Sí, sí, mi bien, por donde quier sembrando 
Voy lulo triste y amargura y penas.... 
Si el vergel de azaceuas 
Huellan mis plantas, pálido Se vuelve 
Su albísimo color; si de una rosa 
Respirar la fragancia deliciosa 
Ansio, y me acerco, apartóme asombrado, 
Dejándome su olor petrificado. 

Todo emponzoño con mi aliento!...El Cielo, 
Cuando á él levanto mi angustiada vista, 
Se cubre en nubes, y á nás pies el sucio 
Brama y retiembla: si del claro dia, 
£ l aspecto divino 



(24) 

Qai«ro gozar, y al prado mt eneamíoo^ 

£ l prado me r«cibe 

Yermo, sin flores; se oscnrece el día; 

Raje la lempesla*!, lloran (as nobes,... 

¡Horrible siluacion!... Mugfr dirioa. 

Darla los pasos de tus fitrns gaardas^ 

Y amor dicieoJo, i mi cabana trislo 

Tos plantas ejicamioa; 

Con la que Pabio adora 

Todo se alegrará; mansión qneriJa 

Se tornará li choza aborrecida: 

Corre ¡ay! corre... La aurora 

Nos verá juntos, juntos despuntando 

Kl fatigado So(, juntos la noche.'... 

A mis brazos, ó Amira, vea volando* 

£1 dulce jüguerillo 

Con su trinar sencillo 

Cantará tu venida: donde íiji>s 

£ l dtlicado pié, los yermos campos 

frutarán de su seno 

Mil variarlas fíores 

Que te biiuden suavísimos olores,̂  



(23)-

Y e! tosqoe roas liorriWe, 

Donde solo se oyera el bronco rolJo 

T)el aqnilon silvoso, 

Viendo que Anára pisa 

S'i rerit.lo sonibroso, 

Será vergel, que á un ángel solemniza.... 

¿Q'ié te <kliene, hermosa? Vén volando: 

!Natura te reíibe 

Cual la Diosa de amor.... Yo iré á encontrarte; 

Y doblando mis débiles rodillas, ^c,\^^^ fl 

Y enjugando las lágrimas ardientes, 

Que hace harto tiempo surcan mis mejillaí, 

/Dulce Amira! diré, vuela á mis Iraíos; 

y en insolubles lazos. 

Queda enredada con tu Falto amantet 

Y mi Amira conslanlc. 

Me estrechará en s« seno 

I*a i pitando gozoso, 

Los dos gimiendo en pasmo deleitoso. 

Después ¡Ay Dios! te llevare á mi choza, 

Choza poco antes de amargura y llanto, 

tVa de placer, de júbilo, de encanto.... 



(26) 

[Allí RadanJo en gozo. 
Con empeño amoroso 
Tu mano cojere; te irc enseñando 
Kl solitario asilo, 
Donde lágrimas tristes derramando^ 
Pasara eternos dias, 

Sinnído en dolorosas agonfas: 
Y luego conduciendo 
Tus pasos, do un montón de verde raazgO 
iNos convide á sentarnos; 
lYo ceñirt* tus becbizeras formas, 
Tú ceíTirás mi enamorado pecho, 
Y repitiendo, amor! la tosca yerba 
Tornará Amor en deliciosa lecho • 

Ain el olmo frondoso 
ííos bfrece un abrigo i los ardores 
Del abrasado sol; jonto, cayendo 
De un altisimo monte estrepitosa 
La cascada preciosa, 
jNos rie, en la tendida 
Vega, su cfirso de cristal torciendo: 

'̂ Y utas illá ana gruta 



Hntre espesos laureles escondiJa, 
Por el Amor formada, 
Para ser dalce y plácida morada 
í)e dos tiernos amarles 
Que amándose constanles, 
Quieran pasar en soledad su vida, 
Cun su sombra olorosa nos convida. 

¡Y nada escucho, nada!... ¡Y resonando 
£ l eco en estas vastas soledades, 
>Va mi infortunio sin piedad doblando! 
jY miro en torno, y busco, y no te veo! 
¡Y de amor hoye amor!... Mu§er qacrida» 
tínico apoyo de mi infausta vida, 
3Vti sufrir compadece; 
Y vuela desalada, 
Vuela á mis brazos en amor bañada; 
Sin ti' mi angustia cada día crece; 
Prenda adorada, vuela, 
Y á tu Fabio consuela..,. 
Antes que el curso eterno de los añoi 
Encanezca mi afán; antes que cese 
Este bervir ardoroso, 



(28 J 

En qoe el pecho amoroso, 
Ora en la edad de las delicias nada? 
An(5el de bendicioo, celeste Amira, 
IVttela á mis brazos eo amor Lañada. 

( I 83o.) 
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ANACREÓNTICA. 

L a copa en uoa mano, 

Y en otra la botella, 

Paio m i dulce vida 

Sin disgustos n i penas) 

Oíros allá en las lides 

L a sangre á mares viertan, 

Y al ronco son del parche 

Retiemblen, se embravczcanj 

Oíros á frági l qui l la 

Confien sas cabezas, 

Y oigan rugi r lo> vientos, 

Y arder vean la esfera: 

Que yó en m i verJa viña^ 

Con m i grata botella, 

ConteiDfio t i a temores 



(305 

La Tejez q'ie se acerca. 
El espumoso vino 
De jubilo DOS llena, 
E liirviendo y resallando 
A las canas aayenta. 
Vino, vino, niarhachos, 
fVino inunda la esfera; 
l)e Baco 'el almo nombre 
De polo á polo sucua. 
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Iba mi Amira berraosa 

J*or el pensil jugando, 

Cnal {inda mariposa 

De flor en flor saltando; 

Y en su alba mano una pnrpiirea rosa 

Presentáadome tierna: 

Tómala, dijo, Fabio, caro amaníef 

y en tu poder sea eterna 

Cual yo te he sido y te tc-é constantem 

Ciego voy á cojclla,,,. 

Mas ¡oh dolor! me punzan las espinas; 

Grito, suéltola, y ella 

Deshójase, en el polvo 

J^stampaJa quedando su faz bella. 



Q¿tstírb(t ^ ^mr tnbo . 

LISARDA. 

"En las hermosas oril las 

Que bafi'a el manso Gen i l , 

^ d c i ó la Iv l ia Lisarda, 

Cunio rosa en uo jardín. 

A sus mejillas la Au ro ra 

Y á sus labi'is dio el carai i i i ; 

Y ni i l atn<irps junaron 

K n so .seno de marf i ' . 

Cr i r ió : M a j o quince vcces> 

Licvó láu üaies tía n', 



(3^); 

Y rada dia mas linda. 

La vio el alba sonreír. 

¡ATÍ Lisarda! ya se acerc^j. 

Ya se acerca para ti'̂  

La estación de ios amorea, 

I )e if.s icios, del gerairl 

¡Ticmhipi!... Mira allá éo la altara 

Á CllcTfa gentil. 

La {ji-cha ai tiijn en.s«ñaa¿0. 

Coii que lu pet̂ bojba lie h«rir..i 

—©e»®==-
' ''í]ofr<% vuela 

Y á.Lisarda 

La donosa^ 

Con cautela 

Hiere! que arda! 

Que el corazóti sieqta abrasar^ la hermosa!''''' 

Dice Venus, y Cupido 

Cesando á sa madre anuda. 

Cruza el aire, y á la joven 

Con golpe Riurlal traspasa... 

Herida hurrihjic sinlieudo. 



(34^ 

Ti«in1>1a la linda zagala, 

,y del coninovitio pecho 

Ayes flébiles arranra. 

¿Do está el rolur encendido 

Que su rostro matizaba? 

¿Por qué »as rabies cabellos 

Sia órdtttt al rienlo ragas? 

El sello está de la muerte 

Impreso en sa trille rara.... 

IVIuerte en pos lleva el amor. 

Que es muerte perder la calma. 

Los bosques mas apartados 

Albergan so suerte infausta, 

Y las Driadas la adulan 

Con sos harpas enlutadas. 

Ni la sonrisa mas lere 

'Asoma i sus labios.... Habla, 

Y parece de on sepulcro 

Salir so voz desmayada. 

= eeea— 
„¿\ donde, á donde fueron 

JLos goccs; las delicia») 
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l^oe en (us Llandas cariciai 
La infancia me brindó? 

Huyeron como el hamo... 
Cual sombras se aojenUron... 
Y solo roe dejaron 
Llanto, lulo y dolor. 

Mt! aquejan mil tormeolos, 
Dudo, temo, deseo, 
Y en rededor no »eo 
Sino eterno sufrir... 

Allá dentro en uii alin9« 
Una voz pavorosa, 
Me repite llorosa: 
Serás, niíía, infeliz!.-'* 

t>ice la triste, y ea el bosque umbroso, 
XJD eco tenebroso, 
Caal eco de la tumba, 
*'ltifel¡z¡..." Infeliz!../' ronco relumla. 
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ARMAISDO. 

¿Qaién á Lisarda la Lcllí, 

£n l re sus redes preiiJid ? 

Quie* sormérgiiTa su pecho 

£Dire amarguras de amor? 

Armando, heroico mancebo^ 

De Andalucía primor; 

Annandn^^ q<i\e ante $us pTaiitas 

Tantas pastoras rindió. 

Fresen, hermoso, cual U aurora, 

U n Hérrnles en vigor, 

E A lar Idthaí pastoriles 

E l premio siempre alcanzíí. 

U n dia....¡ Para Lisarda 

D¡a~*e lutd y dolor!.,, 

Fijóse en premio una pveja 

A l mas valiente garzón. 

Slanca, rual copo de nieve, 

Y al cuello verde lisloo, 



r37) 
Sigoiílraíja scnciüa: 

La esperanza y el 'can'Jor, 

]So hubo -¿ágíi'.a r-o la a'dca 

Q'je ardiendo en llerna pasio:i, 

No acOrrisra á ' v e r los triunfos 

Ds su querido pastor. 

La ericaüíadora I.isarda. 

Por vez |ir¡iiiera Sii-lió.... 

Toóle, tente, ctiiladüla, 

Huye el prccifíioio atroz!... 

Y no escucjia; y sacudiendo 

Su pió gratioso y »elor. 

Cual Dibsa qoe el aire Jiiende, 

Salla ¡ay me! de flor en flor. 

Las zagalcjas al verla 

Muestran su tnvidia feroz; 

Los zagsliS la 5a!:aitan, 

Y arden, se abrasan de amor. 

La lucKa eiopieza: ttii mancebo. 

Marte su tuna liivció... 

Con fornidisimos brazos 

Quince en un puiilu rindió: 
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Orgulloso se pasea... 

Ya se osteDla mofador, 

Y alzando la altiva frenle 

losulla con ronca VOK..̂  

Los adelas espantados, 

Huyen coo flaco leniorj 

Y irioguiio se présenla 

A luchar con ti hombroo... 

Ya los prudentes ancianos 

Le declaran vencedor; 

Ya á gritos pide el mancebo 

A su fuerza el galardón.... 

Cuando, ronipiendu el gentío, 

Bello, como ti misino Amor, 

Fuer ti-, corno el mismo Alridcs, 

Lánzase audaz un garzón. 

¡Armando! claman gozosos 

Los mancebos á una voz; 

{Armando! las doncelluela.', 

Y el eco ¡Armando! sonó.... 

Se prenden, braman, forcejan, 

Todo es gritos, cunfusion; 
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Loe* el ardid, y la Jierri 

Se baña loda en sudor; 

£ l sacio raj'?, reliembU.,.* 

De zagales el monlon 

Corre en densos remolinos, 

Y crece el saslo, el terror.,., 

Armando al fin revolviendo 

Se aLraza con el niaió:i, 

Y el mancebo treme, y cae, 

Y el hondo soelo gimió.... 

iVicloria! ¡Victoria! Todos 

Claman con alegre voi; 

Y la corona del triunfa 
liA joven la sien ciñó. 

Firme rl paso, el cuello crgoido, 

Se adelanta el vencedor, 

Y los ancianos pasmados 

léanle el justo galardón. 

Entre cáiiticns de gloria 

Ma rcha aquel Cid campeador, 

JÍ la nvpja ante Lisarda 

I'rescula ardiendo en pasión. 



Ella Ic íDÍr», y el joren 

Con aceiiio triunfador: 

"ñeci lv hermosa, la (Jiro, 

Dtfl amor »•' jjrtmer dan." 

15a;ó i'os ojo» Lisarda, 

Tefi'Mo el roslro en pudor; 

Y aihagaiida !a ovejuela. 

Gimió, ícuibló y sé rindió..,< 

Dcsife rst« día la triste 

Su tranquilidad perdió. 

Cuidado;, ansias y penas 

Solo vieodo éd iderredon 

SEPAKACION. 

"¿Porqo¿ lanías penas 

Da el amor tirano, 

AI triste que sigue 

La senda de su templo soberano? 
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Eterno llorar, 

Eterno gemir, 

Do quier miro ; o cielos í 

iY hasta la m «ríe an infernal safrir!-''A. 

Asi la iiiriiz LisarJa, , f 

¡Vagando en la selva iiinbri'a, <¡ 

Mustio el semblante, y las trenzas 

Al ceCrilIo tendidas, 

Con Toz débil, desmayada, /¡ 

Daba al viento su desdicha, J 

i r sus amargas dolencias, 

Por todas partes vertia... 

Ni paz, ni sosiego... Gime 

A l pié de an sanee tendida, 

Y eco su penar redobla 

Con SDS respuestas sentidas. 

Un pavoroso silencio 

Baña la selva estendida.... 

Mudo horror hiela su sangre. 

Mudo horror su piel eriza!... 

De repente un ruido sordo 

Se oye, crece, se aproxima.... 
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tTiímbla la joven, se asombra. 

Lanza an grilo estremcrida... 

„¡Armando! ¡Armando!"... y corriend» 

Al zagal se precipita.... 

Todo, lodo en aqacl panto 

Regocijada lo olvida. 

¡Ay! lente, infeliz ¿ N o o l s e r r a i 

Caal tu raro bien suspira? 

I.isarda, triste Lisarda, 

L a suerte amargó tu vida! 

Cayó la venda.... Y cual soelt 

E n medio una noche umbria» 

Alegrarse el caminante 

Cuando un relámpago brilla; 

Mas süLito amedrentado 

M i r a la esfera encendida, 

Y escucha los roncos truenos 

i¿ne hacen crecer su agonía: 

Asi la infeliz Lisarda 

Siente qae el gozo se enlibia 

A l ver la faz de su amante 

Hosca, pálida y sombría. 
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«¿Qué infausto azar, le pregnnía, 

Mudó eu dolores tus dichas? 

¿Me aborreces? ¿Ya te canso?... 

Mi pecho me lo decía. 

Aoda; el hombre que á sus plantas 

V é mil hermosas rendidas, 

Nunca amará la que solo 

Recomiendan sus caricias: 

Huje, cruel... N o atormente» 

Mi corazón con tu vista... 

Haye, ingrato!-" No concluye, 

Y cae á sus pies tendida. 

Silencio guarda el zagal; 

Su rostro en su pecho abriga; 

Y ron cuidado amoroso 

Quiere tolrcrla á la vida. 

Abre al fin los ojos... Débil, 

Con trabajo al/a la vista; 

Ve á Armando, y va á levantarle; 

Vuelve á caer, y suspira. 

Vierte al fin copioso llanto 

Qae su cruel congoja allTÍa; 



£ l pastor la ahtn» ardiente, 

1^ eiia blanda le acaricia... 

f Arde el amor en sns venas». 

"íios baña un mar de delicias.... 

1^ an sauce, nuncio de muerte, 

Con sus ramas los rubria!.... 

Súbito se oyt el estruendo 

t)e la trompa maldecida, 

Que el eeo bronco retumba 

£ n las cavernas vecinas.^ 

l'iembla el pastor, la zagalV 

Se alza, mira eslremecids.... 

Huyó el amor... Luto, borrores, 

Sus pechos atemorizan!..„ 

£1 pavoroso estampido 

Besnena otra vez... "Cumplida 

£ s mi suerte, exclama Armando; 

Mi dcs\entura es cumplida: 

Ko hay medio... el líonor...Lisard», 

Te dejo...¡ Ay !...Mi bien, mi \ida, 

Adiós!... Et bronce relomba, 

^ aprc&ura mi partida!]! 



A(lio<!..."- B'ice; y con la plantt 

Sate la tii-rr»,- suspira... 

Va á parlír, no puede, el rostro 

'Vuelre á su airiailfl, y palplla... 

Pálida, cual irisJe lirio. 

Til vé, ni oy<", 4i! respira; 

Apenas abre los párpados; 

1'ieinblaa sus flacas i-odülas.... 

"Lisarda, mi amor, mi preoda!... 

"Clama Armando <n voz senlida; 

Y acorre y vuela y mil besos 

Dulce imprime en sus mejiHas: 

Vuelve en «u acuerdo la joven 

Poco á poco... al zagal mira; 

Y exhala un flébil quejido, 

Y asi Je dice afligida: 

"¿Te vásP ¿Me dejas?... ¡íngraCo! 

¿Asi el pecho maríiri¿as 

I)e esla niuger desdiciiaJa 

<Qije por li todo lo olvida? 

j Y adoade ! ¡ Cielos! ¡ Adonde { 

A. esfüoer tus caros días.... 
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A ahondar fon tu misma mano 
La tumba que me reciba!... 

¡Guerra!... Yo le doy amores; 
Mi aliua fiel, mi alma abaliila, 
Amar y amar solo sabo 
£n esla angustiosa vida... 

Tente, aguarda... Allá eo las lidei 
¿Qué encontrarás? Afligidas 
Esposas, huérfanos tristes, 
Qu« tu existencia maldigan. 

Do quier lloro y luto y muerte, 
Que al hombre el cabella erizan; 
Ensangrentados escombros, 
Que al Cielo mismo horrorizan... 

No, mi bien, no le separes 
De quien respira en tu vida. 
De quien en ta amor se abrasa, 
De quien, si te vas, espira!-'' 

Asi habló la zagalcj.i, 
Y Armando se eiilernecia; 
V.i á ceder, la voz le falla... 
Tilubeao sus rodillas.... 
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Y a Febo en su carro de oro 

A i ocaso se avecina... 

D a un gr i to el gallardo joven, 

y sus pasos precipita, 

G i ' ue , l lora, sus cabellos 

Arranca la pastorcilla, 

Mas nada alcanza, y Armando 

H u y e veloz su ignominia. 

Los dolores la rodean; 

F l é b i l , cansada, abatida, 

Pando quejidos al viento, 

Deja el bosque de agonía.... 

Dos pavorosas cornejas, 

Sobre UD tejo suspendidas, 

Con sas cantos agoreros 

Redoblan sus tristes cuitas: 

Y el eco aciago vagando 

p o r aquellas cercanías, 

Vue lve sus roncos graznidos 

Que la muerte pronoslicau. 

6 » 
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CONCLUSIÓN. 

¿Lo» goces, donde volaron 

Que al manso Geoil rirron? 

¿A óó el amor, los placeres? 

¿A dó las risas, los juegos? 

Cual rclácnpagn, an iustantti 

Benignos re.<pl<iod«rieror; 

Vino otro inslanl(, y veloces 

¡O dolor! desparecieron... 

Luto do quier... La cairpiíTa 

Que escuchó de anior los ecos, 

Ora solo de la inuerle 

Oye los ayes tremendos. 

¡(xuerra cruel! tú entre cuitas 

Suinerjes los Llandos pechos: 

¡Guerra cruel! los amantes 

Te están siempre maldiciendo. 

])e un déspota al alvedrio. 

Acorres, siembras el duelo; 

y de las ¿eliai te placea 
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Los quíjidos laslicneros.... 

Triste Genil ¿Porque entarLias 

Tus ondas claras? ¿Y huyendo 

Gimes, y cubre tu espalda 

U o matito roto y sangriento? 

"j \yl'' me responiJes, "contempla 

De la guerra los trofeos!.." 

Y las cavernas me e.^pautan, 

jGaerra! en torno repitiendo 

Zagalejas desdichadas. 

Prended los largos cabellos. 

Que sin orden, enredados. 

Se tienden al ronco vieuln. 

Doquier que de vuestras plantas 

Dejais el lúgahre sello, 

La flor se marchita, y doLU 

Su frente el lirio siniesiro... 

Mas jLisanla!... ¿Qaiea osado 

Pintará su desconsuelo? 

£ i pincel tiembla, y la mano 

Se niega i tan triste empico. 

¡Lharu£'... NI ve, ni escucha. 
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Jíi oyí, ni espira el aliento; 
Y angustiada y morlLauda 
Apenas late su pecho. 

Huyen las rosas... Sas labio* 
I^oscubreun cárdeno velo, 
y solo á exhalar ccniiJos 
PueJe ¡o mísera! moverlos, 

¡Ay! que sa amante, llerado 
En pos de Marte sangrienta, 
La hundió en dulorc5, mil cuitas 
£n su partida previendo. 

Vuelan las horas... Lisarda 
Envuelta en vivos anhelos, 
Sube á los montes, sus ojos 
Por la llanura estendiendo. 

Cada sol la halla afligida 
La esfera en ajes hiriendo, 
Cada sol alumbra, y pasa 
Doblando su mal acerbo. 

Un dia... ¡Bárbara muerte! 
Hé aqui tus golpes horrendo;!... 
Desgracia y do quier desgracia, 
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Tormento y do quier tormentol 
Cuando la triste sos oj!)» 

Tendía en el llano inuieuso, 
Y deseando al amante 
Se enternecía su pecho, 

De polvo una densa nube 
Quiebra del Sol los reflejos, 
y aparcibirla y lanzarse 
La infeliz, fué en un momenlo. 

Corre; sus pasos agaija 
Un fatal presentimienlo; 
Deten la planta, cuitada. 
Detente!.., No óje mi ruego. 

Y está en el campo, y salrando 
Llanuras, Losqoes espesos. 
Llega, y al tropel alcanza, 
Y cae sin movimiento. 

Todos acuden; su auxilio 
La prestan con vivo anhel); 
Y al verla entreabrir los párpados, 
Alxan gritos de contento. 

Enderézase la joven, 
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Mira con morlal desrelo, 

Y ¡Armando! ¡Armando! reptle, 

Y ya está junto al mancebo. 

Moribundo, traspasado 

Con mil heridas el pecho, 

Apenas ñola el zagal 

Que le oprime un suave peso. 

£ n medio el atros combate 

Hirióle un contrario fiero, 

Sin lastimarle su edad, 

Sin detenerle sus megos: 

Que el infeliz al mirarse 

De su fiel Lisarda kjos, 

Perdió sos hercúleas fuerzas. 

Perdió su invencible aliento. 

La cuitada pastorciila 

Al verle lodo sangriento, 

!No duda de su desdicha, 

Kasga «u candido seno.,. 

¿Quien en aycs no prorrumpe 

A tan lristi6Ínio aspecto? 

O es muy uas duro que el mármoli 
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O tiene el alma de jelo. 

Súbito el hermoso joven 

Por levantarse hace esfuerzos, 

lY vacila y gime y cae 

Sumido «n perpetuo sueño. 

¡Lisarda!.... ¡O triste!... En los sayot 

£slrecha tus tibios miembros, 

Su boca en s« boca abriga, 

¡Y su pecho une i sa pecho. 

Y sucumbió; j ¡a zagala 

Su infortunio conociendo, 

Selvas, montes, campos, mares, 

Llena en flébiles lamentos. 

Ki se sosiega; ni alivia 

INingun socorro sus duelos; 

Corre, vuelve, llora, gri'a. 

Mesa sus rubios cabellos. 

Hasta que al ñn sus miradat 

'A so amante dirigiendo, 

iJespide un ronco gfmido, 

Y ezr.lanr:a con desaliento: 

*̂  Fuiile mi primer amor; 
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Te idolatré... ¡Y aun conserro 
Uu vivir, que es cruda inuerle, 
De tí, mis encantos, lejos!... 

No; pues moriste, en la tumba 
Unirme contigo debo; . 
Unirme debo contigo 
Y huir de este mundo adrerso.... 

Mi bien, mis solos amores, 
Abre los brazos... ya vuelo,.. 
Mi sangre se hiela... ¡Armando! 
Hccíbeme... yo me muerol!!-'' 

La voz espira en sus labios; 
Y haciendo el ultimo esfuerzo, 
Arrástrase, y junto al joven 
Lanza su postrer aliento..,. 

¡O fatalísima eslrellal 
¡O suerte! jO destino adversol 
¿Sifnipre el humano agoviado 
Será á impulso de tus hierros? 

Mudo pavor petrifica 
A los restantes mancebos, 

Y cu sus brazos temllorosot 
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Cargan ann tilios los caerpos. 

En siiiu tristp, qae cubren 

Cipreses, sanees y tejos, 

Los depositan, la altura 

£ n S'is quejidos hinchendo. 

Y sobre la losa fria 

Que ampara tan dulces restos^ 

Afligidos, sollozando, 

£ste epilaCo esrribieron: 

Desde su candida infancia 

Se amararte gimieron tiernos; 

Caminante, si has sufrido, 

ílora sus crudos tormentos.— 

Y es fama que por la noche 

Vaga una voz, que ¡Tormentos/ 

Clama en la tumba, y sonando 

¿Tormentos.' repite el eco. 
(i834.) 

©s©©os 
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ANACREÓNTICA. 

Truene el alto Olimpo, 

Huja el mar tremendo, 

Húndase al profundo 

Todo el universo; 

Gima el inocente, 

O triunfe el soberLio, 

Que yo y mi botella 

!Nos burlamos de eso. 

'Anda, niña, \uela; 

Que el \ ino está hirviendo, 

Que bulle, que salta. 

Que estoy ya sediento ; 

Tu voz suelta al aire, 

iY en dulces gorgeos; 

A Baco cantando 

La copa cinpinemos. 

file:///uela


A, Í.A GRANDEZA DEL CRIADOR. 

FRAGMENTOS» 

lÁlaha ¡ó alma! á Dios.' /Señor.' tu altezOt 
¿Qué lengua hay que la cuente?... 

Fü, LUIS DE LSON. 

¡O Eterno! yo f« canto... 
Ti) esceUilud mi humilde musa impTors: 
Presta i mi lira el cülestiat encanto, 
La fuerza animadora, 
Que haces sentir en la abismada tierra 
Desde ci' ocaso a la naciente aurora... 
Sosle'ni ki- ,ó''Dlos! al retratar la alteza 
Que mi ánima opresa 
vYió en derredor, cuando en dichoco di» 
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Bendfica natura 

]yio$tró do quier su impulso y armoní'a. 

I . 

lYa el l ib io sol, girando perezoso. 

L a mitad de sa carso andado había, 

iY ambiente delicioso 

L a almósfera bailaba, 

A tiempo que, suspiros exhalaniío, 

íY paso á paso el Cielo contemplando, 

D e la ciudad bullente me apartaba. 

¡Qué! decia en mi interior ¡Será posible 

Que el astro bienhechor que nos saluda 

P o r las azules bóvedas rodando^ 

Que en nuestro seno vierte 

L a vida y los amores, 

T a n solo por autor tendrá á la suerlef 

]Esos mundos encima de otros mundos, 

Esos soles sin cuento 

Fi jos por siempre en el i l imitado 

Espacio do residen, 

A l l í ' el acaso los habrá situado!.. 

¡Ay ! que cu vano pregunto 
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A m¡I astros y mil donde termina 

Tan larga serie... en vano! Me responden: 

^^Oíros allí..." Me elevo, y pavoroso, 

Sin detenerse CQ su dorado giro 

Mil nuevos globos sucedersc miro 

Que del humano á la ansiedad se esconden: 

Del carro esplendcroso 

Crugen las roncas ruedas» 

Su curso precipilan, 

Y en su correr con alia voz me gritan: 

'*//oTO¿re en soberbia henchido^ 

Remonta el vuelo, sube, inumerabhs 

Oíros allí verás... ¿adonde, adonde 

Me encumbraré, decid, y dominando 

Tantos mundos, veré en su escelso tronO 

Abrasadores rayos empañíando 

Al Rey del Universo, 

Y al oirsu voz los globos retemblando? 

No le veré jamás... Al débil hombre 

No se dio tanta gloria!... Aquí llegara 

t n mis medilaciones sumergido, 

Cuando balando miles ovejuelat 



Que el zagal ronJucIa 
A ms pobres majadas 
Pur guarecerlas de U noche fría, 
Me hacen leader U vIsU, y de natura 
La divina hermosura 
.y el \ario cuiorido 

.Cooteniplar en estatua conrertídA.... 
Del sol poniente los cabellos de otCt. 

pt-rraniados al vieolo, 
Las cintas de ios montes coronaban: 
Favonio el dulce aliento 
Grato esparcía en la pradera hermosa; 
Del trillo se apartaban 
Los tardus bueyes con sas largas colas 
3obre el 'orno enroscadas, y eu sus nidott 
Las inoceolrs avea 
Discantando suaves 
De la noche al espantóse fscondian, 
ÍY en su hogar sus trinados repelían; 
La flauta, tosca del pa>tor bañaba 
£1 prado en risa, y la infi-mal bocina 
Ilurrisuuaute eu torno rctuiuhaba!... 
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¡Alma tatnrálrza! esclamé, y mmld 

!Ko pude prosifguir... Todo inundado 

TA róstr'o en llaoto de placer, postrado^ 

Alcé halsta el Cielo cánticos divinos 

D e admiración, de gratitud... ¡O Eternot 

Si es ianta de natura 

La graiideta srtbiime y la hermosura. 

Cual brillará tu niagestad!.. Los ojos 

Con dísg îisto aparté dtl cuadro bello 

Que me había cnlerttecido ü 

Robando el gozo á U aíligiJá tierra 

Su manto de agonia 

L i noche desccgi», 

£ n horrur sppiillando 

Al rico, al pobre, la riodatl, la sieri-ái..i 

Ma.e, hé aijfir, que brillando 

iVclámpago fugaz, muestra á mi vista 

El sitio tremebundo 

Que mis plantas hollando 

Van solitarias en el ancho miíDilo.x 

Arboles apiñado^ 
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£a sus ramas espesas me envolvían, 
Y perdido el sendero, 
£ l pesar y ei terror mi alma cabrian.,. 
Seis negras sombras cada vez ma» negras, 
La oseara noche en derredor sembraba, 

-Y el pájaro nocturno con graznidos 
El horror tenebroso redoblaba... 
De improviso en los aires retumbando 
Ruedan los truenos; criízanse enla&elva 
Ardientes rayos; encendido el cieh 
Se asemeja á un volcan, que por la boca 
Mil torrentes de lava atroz vomita,-
Con fúnebres rugidos 
Tiembla la tierra en rededor, y cl viento 
Llena la selva en ásperos s¡lvid«s!.., 

¡O espectáculo grande! , 

II. 
Dios poderoso, 

Perdona si mi lira 
Débilmente pulsada, 
Ho acertó i dar fouido armopiosO; 
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Cual To pe<1ia asanio tan glorínsn. 

Otro mortal mas digno de ventura, 

El arpa de oro y de marfil r ibranJo, 

Alzará hasta tu trono 

Sus cantos de hermosura, 

Cautos que anunrlen tu altitud inmensa, 

Y atóniía y suspensa, 

T u alabanza escuchando, 

La tirrra audaz se humillará temlilando,., 

¡ O dichuso mortal! Mas, sino alcanza 

Mi fuerz.a á lauto, el entusiasmo escel:i(| 

Me ins(i¡rará; lu magestad sublime, 

Y tu grandeza divinal, por siempre 

Celebraré, v niis versos 

Embelltícidijs con la luz que imprime 

Tu cscelsilud pasmosa. 

Repetirán al mundo eternamente; 

j Gloria sio fiD á Dios omuijjoiinte ! 

( i 8 3 o . ) 
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A LA PAZ. 

t 'e saludo, alma Paz; ti', t« salado 
Cotí afaa respeloso. 
Cual iris belio en tempestad horr/soná 
Que vuelve al mundo el plácido reposo; 
Y las Mitifas conmigo te salaJan, 
y las Masas también; y el tembloros<^ 
ÍDébil anriano, el labrador tranquilo; 
Amante», niños', cindidas esposas, 
La frebte ornada de jazmin y rosas, 
5(1 alegre TOZ soltando, 
£slán al viento tus loores dando. 

¡Yquiéa no los dará! ;Quién note baña 
£n placer delicioso, 
Al Ver tendido por el saelo hainildl^ 

'̂tt manto regalado^ 
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abe blandas flores y de amor sembrado! 

jQoién no se inunda en gozo, 

Con SD horrenda coborte 

Huir mirando al infernal Mavorlf, 

Y tétrico rujiendo, 

Y su partir ej mundo bendiciendo'... 

Vedle llegar en destrucción envueUé 

^evohiendo el acero amenazante 

Ara y allá... Las farias del averno 

Su negro carro rebramando siguen; 
Y hosca la faz, con vuz lionditronantc, 
ó\(í\as jMuerie/ clamando; 

Y estremecido el orbe en s,us cimientos^ 

¡Muerte! sus huecos senos retumbando. 

Al tremebundo grito, ved la patria 

Bsnarse en lloró, sus queridos bijot 

'Que en su seno abrigaba, 

Y en su hablar se gotaba. 

Mirando huirla &in piedad... Los campos^ 

Q u e adornados de flure5, 

Kisa esparcían por do quier y amoreSj, 

iQrji m sangre cubierto^ 
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Teatro son de Ilanio y «le farores. 

Allí el rafíoii ron pavoroso eslruendo 

Abre mil tumbas; nías allá gimiendo, 

Vi'cliinas tristes de la adversa suerte, 

Los li(frnrs raen; la tierra sacudiJa 

Laiiza roncos rugidos... 

TDÍIO espanto, alaridos: 

SuS £;.irras ceba la eusaííada Muerte; 

t í hierro fraliitida, 

Hundirse intenta en el paterno pecho, 

Y se hunde al fin, y al borbotar la sangre. 

El Cii'lo se oscurece, 

Y el orbe horrorizado se estremece, 

¡Forias, huid, huid!... De mirto y rosa 

Guirnaldas dad á mi sagrado anhtlo, 

Para con santo celo 

Efgar el templo de la Paz hermosa: 

Desconsolada esposa. 

Vírgenes tiernas, niños desTalidos, 

^(> mas, no nías gemidos... 

"Venid á bendecir el caro apoyo 

De vuestras dichasj acorred, y uulcndo 
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Voesfra voz á la mía, 

Y ei aire vago en cánticos hendiendo. 

Clamemos á porfía: 

¡Maldición, maldición á la impía guerra! 

¡Odio incesable, eterno^ 

Al adalid dtl tenebroso averno! 

¿No escucháis, no escucháis como responde 

A nuestra voz la Paz?... Hijos amados. 

Odio tierno á la guerra; si; ella inunda 

La tierra en ¡loro y luto; Juribunda^ 

Al padre deíolado 

Ella separa del pequeño infante; 

De la esposa á su esposo; y de la amante. 

Que congojada llora, 

Al joven tierno que su pecho adora, 

¡Odio incesable, eterno, 

Al adalid del tenebroso averno!... 

Yo, al contrario, la tierra solo inundo 

En amor y amistad; conmigo brotan 

Flores los prados, y á mi impulso el campo 

Rebosa en mieses... Hablo, y ios guerreros 

£l Jilo agudo embotan 



De sus sangrientos, bárbaros aceros; 

RJil veces mas estrecfm 

Los nudos sacrosantos 

ijue unen las almas; secó vuestros llantos', 

Y á mi sombra se abriga 

La amiblad firme, la /¡orfandad mendiga. 

Vtd conmif^o ¡as ciencias elevadas 

Hasta su perfección; las almas ariesy 

Consuelo tlulce de la suerte impia, 

Ved floreceri la bella poe¡,ia, 

amolle don del Cielo; la pintura, 

()ue anima toda; de ambas compáHertk 

La música; la noble arquitectura, 

Y el sosten de la vida. 

La mas ^ue divinal agricultura, 

Todu conmigo se embellece; ti gehió 

encuentra en mi un apoyó:, y la existencia 

Su manantial... Si el mundo abandonando^ 

Peligrosos errores, 

Y mis Uyes divinas estuchando 

Me acogiera en su seno. 

Las tnuerieSf ¡as horróret 



res) 
Zicalarian, y un lazo indisolull» 

En vez. de guerra derramara amores... 

¡O mortales! oíd, y obedecedme: 

Paz, adorada tiernamente sea; 

paz, el clamor que en vuestros lahios suent'^ 

^ ;̂P) ea t>Ül ecos de loor resuene.' 

GSS©««0 
e8®«BO 
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A LA AMISTAD 

Sacrosanta Amistad, baja del Cielo; 
;Y batiendo las alas vagarosas, 
iVen volando hacia mi; las blandas rosai 
JQue tus cabellos ondulantes ciñen, 
Dame aspirarlas sin atroz recelo: 
Si los ciegos mortales 
Huellan tu altar en sa furor dementé; 
Si uncidos al error, con sangre tiñea 
Tu veneranda frente, 
lY, huye, te dicen en maldad hundidos; 
No asi yo te diré': nunca mis labios 
Se abrirán contra ti; siempre mis labioi 
Te adorarán: acude á mis gemidos; 
y derramando el néctar 
X)e dicha y paz ea mi agitado s«nô  



(70 
Dame «n TÍvir dulcisimo y seríno, 

Oiro de amor los combatidos goces 

!Bu<!que, mendigue ansioso, 

Y en plácido reposo, 

Yazga estrechado sobre el albo pecho 

Que palpite amoroso 

E n ternura deshecho... 

Adormecidos del placer, sus ojos 

JDe encanto á encanto con blandura giren; 

Su anhélito suave 

Aromas mil espiren... 

¡Triste! La bella Aspasia, 

Fúnebre copa de dolor amargo 

Le da á probar.... Despierta del letargo, 

Conoce su desgracia.... 

Le vio reir la aurora, 

Pálida luna so destino llora. 

Otro llamado de la heroica trompa, 

Y déla marcial pompa, 

Marche á lidiar, y /Guer/o 'entre SDS labios, 

jGufrra! resuene con clamor horrendo... 

£ l débil lloro de la Llanda esposa, 



vn 
©el rierno ¡nfanl« las caricias íulcci,, 

K o detengan so furia impeiiiosa: 

lEinpuñe el hierro su valiente brazo; 

ilf ardiendo en ira, respirando ansioso 

Devastación, cadáveres sus plantas 

Huellen do quier; ni el ruIJo estrépitos»» 

I)el plomo destructor le cause espanto; 

K i le contenga el llanto, 

^ u ¿ so espada inorlífera vertiendo 

rVa en po» de SÜ acometa, desordene, 

liiicbe allí'; caiga aq̂ ui; alli se Iwante; 

i"VueIva á caer; y el suelo estremecido 

Sajo el peso del héroe, 

X.acice' del centro on hórrido gemido. 

Oiro anhelando amontonar tesoros, 

f'ie Su vida á una tablilla frágil, 

Sin que le asusten las sonantes onda* 

Hasta tV Cielo elevadas, 

^ i las cavernas hondas 

Ante su vista abiertas, 

X>c mortandad y asolación cuLierfas... 
\í coa sereM frente, 
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Jllre íaltar los débiles maíeros 

Por r\ Euro y el Nulo coiubatidos» 

I^os ciiílos enrendidos, 

"y etilre los alaridos 

l )c un millar de iiifelire<!, toJo junto 

Gi^nle y bajel hiin<1irse á un mismo puuto, 

Huja de mí Id stSrdiJa avaricia. 

Huya á los pethos de sus amadores; 

Acrezca su ambición, rubra sus plantas 

£ n raudales del pérfido tesoro 

Que contemplen riendo, 

S)bre él la vista á su placer tendiendo; 

Y un amigo, un amigo, mas que el oro 

Busque mi afán. Tos alas bienhechoras, 

.O apacible amistad! tiende y serena 

El cruel sufrir de mis infaustas horas; 

Tiéndelas, y un ami^o 

Dame, que tanta pena 

Venga volando á íoinparlír conmigo. 

Del Etna cavernoso 

A la inflamada cumbre 

Treparé sio pavor, bajo ca^s plantai 
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Viendo alzarse mil muertes; y del ronco 
Y rougidor Océano las iras 
Sobre un endeble tronco 
Despreciaré, si eo brazos de an amigo, 
De tormenta en tormenta, 
M¡<*o el horror que el Universo ostenta. 

Ven, caro amigo, ven; la ^az te aguarda, 
La sacrosanta paz: de su almo asilo, 
Apacible, tranquilo, 
Cual de claro arroyuelo 
Las mansas aguas de color del Cielo, 
La inquietud desparece 
Que del mundano el ánimo estremece... 
Corre, vuela, y huyendo 
De los voraces hombres, 
De los hombres voraces que envenenan 
La aura social con su apestado aliento, 
Lancémonos al campo, al campo hermoso,; 
Donde el verjel frondoso 
!Nos brinda con suavísimos olores; 
A l l í fabricaremos 

Una pobre cabana, 
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Do Hlire el pecbo de odios y temores 
En delicias se baña; 
Y alegres, cada dia, 
Caando de Febo el carro esplenderoso 
Buede en la altara, de la noche fria 
Las sombras auyentando, 
Nosotros estaremos 
Asi al Eterno sin cesar cantando: 
Huyan de aquí los díscolos dolores 
Del que prefiere ,á la amistad amores; 
Del cárdeno avariento 
Huya el furor de amontonar sin cuento j 
Huyan precipitados 
Los hijos de Mavorte ensangrentados! 
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EL LABRADOR. 

El gfzoesU'infn,... 
(Cienfuegos: iíl ütuno.) 

„Qué TÍJa dichosa 
Se goza en el catnpot 
Despierta la aarora, 
Colora sa lampo 
La flor desmayada... 
¡Cuitada?... A vivir 
Alegre ya torna» 
y torna á reír... 

Ai gocrra que tina 
La pina en crúor; 
Que abrase las «ida; 
O lides de horror! 
Por siempre auyentaos... 
Ai naos que crujan 
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'A impulso de vientos 
"Viólenlos que rojau... 
Pastoras, Pastores, 
Amores, corred, 
J'i paz muy qoerida 
Convida... Creed! 
La era, el ganado 
Preciado que bala, 
Arroyos jugando, 
Serpeando con gala... 
{O vida dichosa 
])o goza el candor! 
¡Mil veces feliz, 
Feliz labrador!..." 

= ©©3 = 
Hasta aquí Bafnts llegara, 
Y Eco el canto repelía, 
Cuando de polvo una nube 
Le roba la esfera ardida; 

Dada, se estremece... Corre 
Al dulce bogar, sus delicias, 
Dond* le aguardan lenibiando 
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Sa moger y sus dos hijas. 

Se oye el tambor; Lt-once suena; 

Trame la tierra Latida; 

Y Clori á Dafíiis se aferra> 

ilT las vírgenes suspiran. 

Marte cruel, sanguinoso, 

Condojo allí sus insignias, 

.Y á sus hórridos rajidos 

Y e m a s gimen las campiñas. 

Todo espanto... £ l triste Dafots 

V e alzarse el hierro honiicida; 

Hierro le roba á su Clori, 

Hierro le roba á sus hijas. 

Por moerto á él mismo le dejan, 

Pero, ó desgracia! aun palpita, 

"Vuelve en si, y entre cadáveres 

Clama al morir y entre ruinas: 

Todo es desgracia en este infausto mundo, 

Todo el hombre perverso lo amancilla; 

Y al peso lloran de infortunio horrilile 

El grande, el inferior, corte y campiña, 

(i834.) 
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tA. ZAGALA. 

jDo Tas tan festiva 

Linda zagal eja. 

Saltando zarzales. 

Sallando m¡l eras? 

Apenas el rastro 

Dejas en la tierra. 

Cual Diosa que hiende 

Las auras ligeras. 

La flor reverente 

Dobla s>i cabeza, 

Y muy mas te engríe», 

Y muy mas te elevas.,. 

¿Donde vas? ¿Acaso-. 

Digna de otra esfera 

Dejas presurosa 
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Esle vil planeta? 
¿O ingrata al obspqaío 

DI! an mozo de aldea. 
Tu orgullo abandona 
Las rudas íapnas? 

Tente; que deliras... 

Bíndele á sus penas, 

No ii'grala malogres 
T a ainria primavera. 

La ruga le agaarda; 

Cual veloz saeta 
Tus aííos de rosa 
A perderse vuelan... 
La muerte... ¡Ah! \\i macru! 
Sus rigores licnibla; 
Y no lleve?, loca. 
Ya flor á la huesa. 
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EPÍSTOLA. 

Desde estas pf>!T-f! y olvidadas islw,' 
Aniigo muy aoiaiio, 
Dt'sde ostas meas, jiara li ¡a planta 
Tomo, <le gozo rl corazón bañado; 
¿Y qué iiMirial, a.'tianie Je s'i paí<iA> 
Patria allá un dia s<inierj¡<la cu iuk , ; 
Al mirarla sublime levanlarse 

Y hollar ron firiae planta 
Al enemigo astuto, 
No sieule palpitar su noble pecho 
De placer puro y alt-gria sania?... 

¡Ay! ¡Harto tiempo fduebrps horrares 
Ocuparon su seno; 
Y huyeron á otros climas 
La dulce paz, los candidos amores! 
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SotraJo tiempo la afligiJa España 
Solo vio en torno fieros enemigos. 
Que, de su vil abatimiento en pago 
La cubrieron de estrago; 
Y que su cruda saña 
Viles dorando con virtud fingida, 
Dejáronla ¡infelicel 
En roja sangre por do quier teñida! 

¡lVIÍ5Cra sMcrle de la triste Iberia! 
¿Por qué la cruel miseria 
Devoró el seno hermoso 
Que un tiempo estuvo en mícses abundoso.'* 
¿Por qué el ruin despotismo 
Fiero asentó so abominable trono 
En el reciiilo mismo, 
Do antes reinó querid.t, idolatrada, 
La hija de Dios, la Libertad sagrada? 

El negro fanatismo 
Desde el infierno con horror lanzado, 
Su cetro ensangrentado 
Fijó de Iberia en el benigno sacio: 
A su voz tenebrosa 
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í.ns Beyes hninillaron 
•O vilipendio! su cerviz medrosa^ 

"i' débiles callaron^ 
y siilire el trono con piTor temblaron^ 

¡lnquî ¡cioT^ maléfica, execrable ! 
jStp'jIcro cavernoso 
DonJe hundiiTon sus frentes 
Millares de itioceiilcs! * . . . . ; ; 

« • ' • • > i • • • 

Aiiiérira iüfeliz; á liis raiiiias 
"Viste arrancar tus adoraJos hijos; 
Y iriile y congojada, 
Sus fúneLrcs geiriiJos 
Mísera oisle en lágrimas Lañada, 

Y los roncos rujidos 
De sus crueles verdugos, 
Monstruos de horror, mil veres maldecIdoS) 
Tú viste huir á la dorada espiga, 

Y en sangre enrojecidos 
Los campos antes de verdor teíiiidos: 
¿Y gimes y sollozas? 
¿Y triste te querellas? 
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¿Y se suceden ¿ las blandas rosas 

L i r ios de angustia en tus mejillas bellas? 

¿Y demandas los bárbaros verdugos 

Que hundieron en dolores 

U n seno que les dio tantos amores?... 

L a Inquisición, su padre el Fanatismo, 

Cuitada, fueron tus verdugos; ellos 

Talaron tos campiñas,-

Y do antes mieses y alma flor, ahora 

Se alzan m i l tumbas que el ciprés decora. 

Deja el gemir y clama, 

E ien como el mar cuando ajilado brama; 

H u y a n á un tiempo mismo, 

H u y a n al hondo abismo!... 

¡Ay ! T ú también Iberia idolatrada,' 

;Ay ! T ú también los viste 

Basgar t u seno, emponzoñar t u vida.,,4 

A su voz pavorosa 

L a esliipida ignorancia 

Se enlronizó, 'y las ciencias bienhechora!», 

Y el Genio santo ¡o incngual se escondicruo; 

Y los viles errores 



( 8 5 ) . 

En sangre le envolvieron....; 

Amigo de mi amor ¿será posiblQ 

<^ue tantos crudos males 

Desaparezcan del hispano soeln? 

Sabio profundo, artista distinguido, 

'¿"Vuestros esfuerzos nobles y sagrado» 

Son ya recompensados 

Por un Gobierno justo, esclarecido?... 

Sí, que á la voz de la inmortal Cristinají 

Todo en el suelo hispano 

Se ostenta mas lozano,-

Su faz, de aspecto adusto. 

Hoye el Genio del mal; y el nombre augast» 

De la alma Ninfa de la Ausonia biilU 

3£l Español intrépido repite; 

[Y la lanza empuñando, 

¡Guerra de muerte! fiero va clamando 

D o quier que mueve su bizarra planta: 

A este grito glorioso, 

£ l fanático inmundo 

Siente entibiarse su virtud mentida; 

Hosco, el servil se espanta, 
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Y amtos enrojecida , 

De híspana sangre la ominosa frente, 

Su imperio suspiraiido, 

X^n grito dan, j ocdltanse temblando. 

La candida alrgria 

Hinche mi corazón; no es ya la España 

L a región que á porfía 

Sus enemigos crueles colocaban 

M u y tnas allá de la Siberia fria: 

Un Ministerio de saber, preside 

A su felicidad: el gran Martino 

Que á la inclemencia de extranjeros climas 

Dio su pecho de amor, arrebatado 

De Criitina al acento generoso, 

[Vuela; nuevo Solón, da el Estatuto, 

Himno en su gloria entonan las naciones; 

Y el Horario y el Sófocles de España 

E s su libertador!.. Pero ¿que veo? 

La cn\idia eslá á su lado; 

Y aguza audaz puñal envenenado! 

¡MouBlruo! tente.... N o quieras 

(^ue tan hermosos días 
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Como un nuevo Gobierno 
Grato proinele al suelo de Pelay'>, 
Oscurezcan al fin nieblas humbrias! 
Humíllate aole el hombre 
Que desprecia tranquilo tu arrogancia, 
Tu impudente jactancia! 
A pesar de tu hiél, grita conmigo: 
Gloria, al jvaron ilustre que á s.i patria 
Dio libertad en turbulentos dias; 
Gloria, al grande orador, al sabio, al vate 
Sublime, alto, divino, 
Qloria sin fin al inmortal Marlmo! 

(i834.) 
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A LA IGUALDAD. 

"i«5 moriels sont egaux; ce n'cf poi'nf lix 
(riaiiSfini f^ 

pest la seule vertu qui fnit leur di/fereuoe,'^ 
(VoUaire; Maliouaa.) 

,,T)psae el ínseclo inmundo 

Al águila rapante qiie hasta el Cielo 

Se encumbra audaz con atrevido vuelo. 

Todo á los ojos del Autor del mando 

£ulraro la nada...El hombre engrandecidQ 

Que con planta orgollosa 

Bale la humilde tierra, sumergido 

£ i i riqueza enojosa, 

y el hambriento mendi'go 

Qae Irúte iiuf lora COQ clamores vauos; 
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Del Elerno anle el frono 

Ip¡nales son, iguales cual hermanos"...,— 

Dijo así Dioi;, y en diamantinas lelras 

L') grabó allá en las Cielos 

D o nunca penetraron 

Lo? males que á la tierra desgarraron, 

¿Y «1 hombre obedeciendo 

La sacrosanta Ley, abrió los labio» 

Do la paz reposara, 

A su Autor bondadoso bendiciendo?..» 

Jamás!. . . Su lengua infanJa 

E n vez de amor y paz, discordia, guerra 

Avorló con acento furibundo; 

Se lanzó del profundo 

Una turba de monstruos, 

Al ronco son del horroroso grito 

Con iremulenla furia arrebatados, 

Y en el Orbe arrojados, 

Con planta ensangrentada lo corrieron; 

Y en risa atroz bañados. 

De polo á polo en sangre lo cubrieron. 

Asi rompiendo las ferradas puertas 
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De sus negras prisiones, 

Correo los aquilones 

Fieros soplando con atroz silviJo; 

£ l mando combatido, 

Allá en su centro se estreuecc, ruje, 

E l quicio eterno cruje, 

ÍY al hórrido crujido 

E l turbio mar con hondo espanto mu jc 

¿Asios cegáis, mortales? ¿E iahumauos,. 

Porqué la suerte pérfida riendo 

Os abrigó con sus doradas alas, 

Del triste á los quejidos 

Cerráis vuestros oidos?... 

Seguid mis pasos, hijos del orgullo. 

Seguidlos, y trepad con fuerte pecha 

A la elevada cumbre 

Que hondo volcan encierra 

Y el corazón aterra. . . 

,Yed los torrentes de tostada laba 

Fieros precipitarse, 

Y en las gigantes rocas estrellarse; 

Estrellarse, y volver, y ea rouco cslrueodo 
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Las barreras rompiendo, 

Hervir, bramar, y la aflicción y el llanto 

Eslender, y il espanto... 

Escuchad como zumba 

Cuo Lrüüco son el gemebundo viento; 

Cuul se aglia la tierra eu su cimiento; 

Cumo el trueno rclumba... 

Cual si llegado hubiera 

I-a hora fatal que convertido viera 

El Uiiivurso en pavorosa tumba 

¿Qué sois allí?.... Humillaos! 

¿Qué lograreis con marchitar las flores 

l>e la Sania Igualdad?-„/Q"¿' . .^ «" ^"'•'^ y"SO 

Tener por siempre esa canalla uncida; 

Jiflier su sanare, emponzoñar su vida, 

tí-y es pocoP... Si esos viles insensatos, 

í'^gran alzar la desdorada frente, 

las cadenas romper ¿Qué es de nosotros?^ 

^asto al punto seremos 

l^e su rabiosa furia, 

y á reparar su injuria 

•̂ fl ominosa coyunda cargaremos,,^ 
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ffrinc/t, Jnmá':; padezcan los infames; 

Jyloren can sangre su ignominia eterna): 

Llórenla, y encallados 

En servidumbre, al rico esclavizados^ 

Sus risas, sus amores, 

¿Vo enturbien mas con lúgubres cldmoresj^ 

Cuma el tigre rabioso 

Que cebando su saña 

Del cunlerillo en la infeliz entraña. 

Siente aumentarle su furor sangriento^ 

íY sacrifica vi'ctimas sin cuento; 

ASI ' el soberbio Grande 

Se abalanza bramando 

Sobre el mi'scro ¡O Témis! qne forlunS 

Le sometió; le acosa, le maltrata, 

Aboga sus gemidos 

Con le'tricos rujidos, 

Y su furia creciendo, allá eb la tamba 

Millares de inocentes 

.Unos tras otro» sin cesar derrumba, 

¡Infelices! ¿Qué hacéis? Aun á la orlIU 

£stai$ del Loudo abismo 
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í ín áonáe i nn tiempo mismo 

Vjís á precipitaros... 

Ved la virtud que en el Olimpo Lrilla; 

Sil luz encant.i(]ora 

Parece cf)n\ ¡daros 

A h'illar la rula qne á sn templo lleva, 

Tíd atroz precipicio arrebataros; 

Holladla, nidos de Eva; 

No airopeilcis las sacrosaolas leves 

I)i: la madre Natura, 

í-ejfs de amor, de júLilo y ventura.., 

¡Oh! Dejpprlad del letargoso iucíío 

En qae eslais sepultados; 

Uespertad, é inundados 

£ o fuego divinal, hasla el Eterno 

-^'zad el sacro y venerando griio 

•"c amor y paz... ¡Mortales.' A la cima 

I^el altísimo Teid« 

^ ' s pisadas seguid, y allí escuchando 

^on fervoroso pecho 

•"!» canto fraternal, á las alturas 

'^Ueíítro entusiasmo levantad clamando: 
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Igualdad, por el Orbe dcrramaJa, 
Siembre el amor, y auyente la discordia;' 
Igualdad, del mendi'go y poderoso 
El delito horroroso 
Cisti^ae, y premie la virtud sagrada; 
Igualdad, Lihcrtad, clrrnamcntc 
Se oi^a al eco sonar de gente en gente. 

(.831.) 
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SOBRÉ L \ $ MISERIAS HUMANAS. 

, , 0 sagessef oü $ont tes Inis? O Pro-
videuce! est-ce ai'nsi que tu regís le 
munüe? Elre hienfahant! qu' est de— 
venu tun pou\>üir¡' Je vois le mal sur 
¡a ierre.-" 

(Roasseaii: Pro/ession de Fui.) 

jKcina brillaalc de la noche umbría, 

Dulce consuelo del mortal cuitado, 

O Luna mclancólifal Tas ojos 

Esiiende por el sucio miserable, 

Donde saroido entre el horror y espanto 

£ l hombre arrastra su angustiosa vida... 

E n rededor todo es silencio... jO Luna! 

Duerme el mortal, el ave, el mar, el ricülo; 

Tií sola velas, tu plateado carro 

Rodar haciendo en el "vacío inmenso, 

Y el tiempo á par de t í se precipita.,. 



¡ A y ' Y o velo l am l ien . . Mí ' rame, 6 Luna^ 

Mi'ranrie rodeado de sepulcros 

L a n.'gra l i ra mísero enipuñanJo, 

De ella sacar tristísimos acentos 

Qi je adalea mi dolor, y que acompañen 

£ l ík-uil son de mis sentidas qui - j js . . „ 

Tudo me iocita á meditar... Las losas 

Que el polvo v i l ante mis ojos cubren, 

IVIe recuerdan los míseros ijiie un t i in ipo 

Cual yo pisaron la aíIij^iJa l ic r r? , 

Y cual yo entre miserias respiraron... 

E l los de la ambición la enseñ'a l íorr iLIe 

CMO pecho inquieto y planta f i isai ignnlada 

En t re el error y ía ilusión siguieron; 

Ellos... Detente, impio; no profanes 

L a santa paz que en hueca tumba gozaír,,^ 

— GQO~ 

, , jDónde corréis, la lanza sacudiendo, 

Hi jos de Adán? ¿Qué haceisP ¿No oís la tierra 

Baj') vuestras pisadas ominosas 

T r i n i e r , lanzando lúgubres gemidos? 

¿íio la veis, uo la veis en sangre tinla|^ 



<97) 

Llevar con pena vuestra carga odiosa? 

Deteneos... [Piedad!...' '- Y me desoyen; 

Y , cual tigres hambrientos, rebramando, 

Se abalanz.il), revuelven: todo luto, 

Todo eslcrminatioü... Tristes ¡^v tristes! 

¿Asi cerráis vuestros crueles pechos 

A la santa piedad? ¿ \ s í de un monstruo 

St'gnis, ilusos, la infernal bandera, 

Y os devoráis, y ^1 mundo horrorizado 

Cubris de angustia, asolación y duelo?... 

Si', que el hombre infeliz, victima infausta 

De sa ambición, de su codicia, huye 

La blanda paz, la candida alegría; 

Se pnciende en ira, y en su mismo hermano 

Ve su enemigo y fiero le desgarra... 

Aquí, pendiente de una voz, vendida 

Al oro »il, su mísera existencia 

A Qn leve soplo del malvado cae... 

Mas allá, en las entrañas de la tierra, 

Suda, se afana; de la luz del dia 

vesc privado para siempre y gime; 

Nada eo riqueza y sin embargo es pobre... 



(98) 

Desdicha por do qo¡er... HuytS la riséf 

Huyó el amor del iniindo malhadado, 

Y odio y miseria y vanidad y errores 

Su seno ocupan... ¡Ser Omnipoteole! 

T ú , á coya planta eslrellanse los siglo.% 

Tií, que sobre ios astros rutilantes, 

Erj trono de oro fúlgido sentado, 

Lanzas lejos de ti' ios crudos males 

Que del mortal el corazón lastiman. 

T ú serás mi refugio, tú mis penas 

Aliviarás.... ¿Sin t í que es el humano? 

Bajel que sin timón corre á perderse. 

T a faz esconde, ó Luna plateada. 

Palidece de horror... Astros Lrillanic,«,_ 

Astros sin fin, que en el vacio inmensof 

Os deslizáis rodando en ruedas de oro, 

Huid, huid... La tierra ensangrentada 

Se ostenta en derredor... Tan crudo aspecto 

Sobre mi frente mi cabello eriza. 

¿Qué es lo que veo, ó DiosP... El Fanatismo, 

De la credulidad hijo ominoso, 

Con feroz risa horrorizando al mundo 



(99) 

Rabia, se envnrlve en inwtanJaJ, revuelca 

En roja saii(»re su espantosa cara; 

y el cslaiidarle ne^ro desplpgandn, 

¡Seguidme! clania con airoi ruji<lc: 

y moulcs, mares, cóncavas cavÉ-'na!', 

¡Seguidme!... en ecos fúoebres retriniban.... 

Y el ínorlal xit'c;'» á su tronante carro 

Se uDcc y relieinbla y se enfurece y brama 

Y sos pasos de muerte precipita.... 

| 0 error! ¡O \iila de niiscrial ¡O muerte! 

¡O elertiidad!... Sumido ;iqui entre luiiibas, 

Peder, lisonja, orgullo, lodo es viento.... 

Cuanto fii(!, cuanto exi.stc, todo ocupa 

Mi fanlasia... Un celestial impulso 

Con soberana fuerza me arrebata... 

¿Dónde, á dó estoy?... Las bronceadas puertat 

De la mansión de la Verdad, crujiendo 

Ante mi vista atónita se abren.... 

Su faz, cual encendido meleriro, 

La luz derrama en la divina e»tancia: 

Mírame, y con acento majestuoso, 

Sobre el cetro dorado restribando: 



(100) 

,,niiyf, ó mortal, ¡¿Jos df. mi...lío empañes 

Con turbia faz mi luz encantadora. 

^¿(¿ué liuscas, diP... B.I entupido universo 

Anda, vé Y pisa, hundido entre tinieblas... 

Sigue la ensena del error, y hollando 

J\li aliar sagrado con insana planta. 

Tus semejantes en la negra tumba 

Los unos tras los otros precipita.,. 

¿3Ii altar/'... No; t/ue mezquino solo adoras 

La vil mentira, cual un Dios; tus manos 

Tintas en sangre, altares la levantan; 

Y dando incienso á su semblante odioso, 

A par del Criador la rindes tullo... 

Ki aun para hollarle el mundo altar me erige.„ 

Solo unos pocos, dentro allá en sus pechos, 

Desterrando el error, justos me adoran, 

Y, cual malvados, su opinión disfrazan.., 

Algunos, que mi imperio deseando. 

Alzan, osados, el sincero grito. 

Ven alanzarse una infernal caterva. 

Cual bandada de buitres, que sus voces 

Con sus rujidos de terror ahogan^ 



(lOÍ) 

y en el alismo al punto los derrumlan... 

Error do quier y ceguedad... El hombre 

Desgarra al hombre, y junios al sepulcro 

Odiándose descienden, y expirando 

Su furor se acrecienta y se maldicen.., 

¿Y en mi mansión de claridad hermosa 

Osaste hunrlir la envilecida planta? 

Huye!."— Dijo la Diosa, y semejante 

Al veloz rayo que las nubes hiende. 

Vuelve la faz y desparece, nri rastro 

De luz dejando eo su apacible carso. 

( .834.) 

Tres lastros contaba apenas 

Y asi sonaba mi lira, 

Si hoy mi mano en ella gira, 

Son sus ecos de dolor... 

Que hay una estrella de luto 

Colgada en medio del Ciclo 

Y apenas vista del srielo... 

La estrella del IroLador! 

( i838. ) 
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SOBRE L\ MUERTE. 

FRAGMENTOS. 

,,La grandeur est un songe, la joi'e une 
erreur, la jeunesse unejleur qui tumbe^ 
el la santé un nom trompear,^' (Bos&uet: 
oraisons fúnebres.) 

I. 
Slando solaz de las acerbas penas, 

Sueño consolador!... bate tus alas 

£ n vago, débil y adormido vaelo, 

Jun to á las sienes del soberbio Grande, 

y huye lejos de mí... ¿Mis graves ruitas 

Aliviar crees con tu dulce bálsamo? 



(Í03) 

jVoIver en dichas mis dolores crudos? 

Ho, no hay consuelo á mi infelice suerte, 

!Ni }0 lo quiero hallar... La amarga copa 

I)<-l infortunio, joven, no cumplidos 

Mis diez y nueve abriles, he apurado 

Hasta las heces... ¿Donde, ó Dios piadoso, 

t s lán los goces de la edad florida? 

II. 

¡O noche, que en tu carro tenebroso 

Lúgubre hiendes el espacio inmenso 

Que tu ancho velo en ondas ennegrece! 

¡O silvoso aquilón, que tremebundo 

Me adulas con lo fúnebre zumbido! 

¡Salu'l, Salud!... Oscuridad, Horrores, 

Eternos compañeros de mi vid?, 

Salud!... Lejos de vos no hay mas consuelo 

Para este Iriste que el llorar; las dichas 

Solo en vuestra presencia le sonríen... 

¿Y qué es el mundo?... Un piélago balido 

JJe tempestades... ¡Mísero el humano 

V"e á merced de sus o'as se confia! 

^Qué logrará!'... Cual débU barquichuelo,. 



(104) 

Mil vientos furibandos le combalen; 

Ya hasta las nubes rápido se cncumltra-^ 

Ya del abismo ei negro fondo toca... 

Todo horror, todo asombro.. Hasta que al cabo, 

De vientos encontrados impelidos 

Corre y se estrella contra el rudo escollo, 

Y espira presa de su orgullo necio... 

; 0 soledad de bendición! ¡O noche! 

¡O sepulcro feliz!... ¿Allá en tu seno 

Kitj^'n también las recias tempestades? 

111. 

¡Reina cternal del Universo entero! 

jGran Soberana de los seres'... Oye: 

Yo te saludo...Nada hay en el mundo 

(¿uc te resista y tus decretos burle; 

Nada, no hay nada... Juventud, belleza^ 

Robu.Ucz, todo á tu potente yugo 

Temblando dobla la cerviz. .-Mil besos 

Riendo danse dos amantes... Lleija 

De la separación la infausta hora; 

Se apartan, gimen; mas su afán consuela 

De la próxima vi^ta la esperanza... 



(103) 

El joven (orna en gozo somerjido; 

Con el dulce placer se saborea 

Q j e va á 5eniir...sus paso? precipila,., 

!No eslá en la verja el alma de su alma; 

Dada, loma á mirar... Un sudor frió 

Su sangre hiela... JSO osa dar un paso 

Que su falal presentimiento arlare; 

Se atreve ai fin... ¡O nueva pavorosa! 

No respira su amor... La cruda parca 

Sus áureos dias bárbara segando, 

Tantas delirias acabó en un punto... 

jO Muerte omnipotente: Tus pisadas 

A la par huellan las techumbres de oro, 

Y la choza pijiza, pobre, humilde; 

T u segur corladora á la par siega 

Al rey y al siervo, al joven y al anciano.,,. 

El fiero Alila, de ambición henchido, 

Corre y destroza y estermina cuanto 

Sirve de cslorvo á su fatal carrera; 

Ya, cual torrente, audaz se precipita", 

A Trdveris arrasa, á Orleans, Maguncia, 

Y hunde la Galia en aíliccion y duelo; 



(106) 

Ya, dando al viento fúnebres LramidoSî  
Ĵ ánzase atroz en la risueña Ausonia, 
y siembra el luto y el horror y el llanto..., 
¡O Muerte soberanal Tú, piadosa, 
lilaades terrible la segur; descargas... 
Y de tanta ambición, de tanlo orgullo, 
,Qiieda un montón de polvo hundido en polvo, 

¡Bálsamo dulce al corazón de un triste! 
¡Paz del sepulcro, ampárame!... No apure 
Mas tiempo el cáliz del dolor...¡O nmert«! 
¿Qué se resiste á ti?... Los inflamados 
Astros que nadan en el gran vacio, 
Esos globos sin fin que se suceden 
Unos tras oíros en la altura inmensa, 
£ l Sol, ese planeta soberano 
Que el suelo baña en claridad, un día 
I)esplomados con hórrido estampido, 
Al oir tu voz reduciranse á polvo... 
¿Y un vil insecto, un hombre miserable, 
Tu auxilio pide y lo demanda en vano.'' 

Mas ¿Qué impulso supremo me arrebala? 
¿Que $uelo pisui'.MUa (rueuo pavoro&o 



(107) 

Estalla... ¡O Dios!... ¡O Muerte! ya te veo.. 

Pálida, descarnada, removiendo 

Con flaca diestra la segar tajante, 

Acorres á mis súplicas; tu planta 

£ n el profundo abismo se sepulta, 

Y tu ancha frente el alio Olimpo toca., 

Salud.. ¡Fué una ilusión! 

( I 834.) 



e@3SS I' «3S<í3» |i 3&C»8 9^^2(im ¡tQQQÜ& 

SOBRE DIOS. 

f,Quis est tam vccors, qu¡\ cum sus" 
pexefit ín ccelum, non seníiat Deum 
tuse P " -

(Cicerón.) 

f,Si Dieu n' existail pas, il faudrail 
V inventar.'* 

(Voltaire.) 

Grande Hacedor Íe\ anlverso feermoso, 
Omnipolertfe ¿La alma poesi'a, 

Qo»? oiijelo mas augusto, mas suLümf, 

Podrá escojef para emplear su magia, 

Que lo conjunto inmenso, inabarcable? 

íO Ser grandioso! Los errores huyen 

Y la maldad y los uiezcjulnos TÍCÍOJ 



(109) 

D e Cu áureo trono que csplenilor derrama... 

Faente de luz, ó Eterno, al conteinpiarl<-, 

L a frente arrastro ea la humillada t ierra, 

Y <il iasect» lae igualo v i l , i iHiiundo... 

¿Qué entcodimiento, qiic razón, tu aUeza 

Podrá abarcar en su acortado vuelo? 

Di) quier grandor, sublimidad...El houil ire. 

E n su mente p^qncíía aprisionad.», 

!No osa mirarte fijo, y se confunde, 

Y su razón, con mengua, hunde en el polvo... 

Solo i adorarte su saber alcanza. 

Mí ra le , ó Dios, sumiso, arrodil lado, 

E n alas de su genio engrandecido. 

La esfera henchir en cánticos celestes 

De admiración, de grat i tud. . . ¡O Eterüo! 

Mi'rale afi^ianiio sacudir el yugo 

Que le unce al carro del error, sus vaelos 

Hasta t i ' alzar en ambición ceíi'ido; 

E l compás empuñar, y sujetando 

L a Creación á su medida justa, 

-Subir, lanzarsi^ y descubrir las leyes 

Cuu que Ja rige tu alma Oiuuipoteucia, 



(UO) 

;0 Néaton inmorlal! Tú, sublimado 

Por la contemplación, rompiste el cerco 

Que tu gran genio en su prisión ceñir; 

£ l mar, á tu honda voz sujeto á leyes, 

Sube y desciende, y en eternos diqíus 

Se estrella, y gime amurallado y ruje... 

Los astros que en el piélago celeste 

A la par brillan y á la par navegan, 

Una ley de atracción, estorba, impiílo. 

Que al negro abismo en hórrido estampiJo 

I)esde la altura inmensa se d<-rruniben.,,. 

Todo lo abarcas, mides, adiwuas... 

¿Y cuál la gloria, el esplendor, la alteza 

Será del Dios que allá en el alto Olimpo 

Habló, y al punto del horrendo caos, 

dríido en luz, desenlazóse el mundo? 

Ser bienhechor, en pasmo reverente 

Me postro humilde, y lu poder aclamo; 

Árlame lu poder, que el Universo 

Óslenla en derredor... Do quicr tu gloria 

En tus obras sublimes estampada, 

De mudo asombro al débil hombre llena.... 



(iii) 

^Oiio'n ¡ \y.' quién contra tí? ^Qaien, obcecado. 

E n $0 r'ijir la esfíra esiremecieudo, 

Blasfemará lo nombrr, envanecido 

Ilasla tí alzando la orgulloüa irt-nte? 

Rómpete, ó Lira... de mi dcLil mano 

Gemidos dando, desmamada c a e . 

Sol, que !a luz derramas á torrentes, 

I\«lrocede de espanto... ¿Adonde corre.», 

Ciego niorlal, cnvaello entre tinieblas? 

¿Adonde, impio?... Y no me escochs, y Late 

Con pié furioso la angustiada tierra, 

Cual el núincn del mal, y rebramando, 

A la Naturaleza embellecida 

Contempla y rie y se embralece, y íero 

Mil blasfemias horribles avortando: 

"A"» hay Dios!..'* esclama...Al grito furibucJo 

Mi sangre toda de pavor se hiela... 

"A'o hay Dios... Ese universo que os admira 

Se formó por si inismo... jllomhres insanos! 

Naturaleza es üios... Ella es eterna; 

Sin principio, sin fin... Rendidla culto; 

y abandonad un Ser, que cual malvado. 



(112) 

Entre nieblas oscuras se os encubre 

Taun existiendo ¿Asi adoráis á un monstruo, 

Que os sumerje en desdichas, y oi devora, 

Y ensansrrntaJo á vuestros llantos rie? 

¡Mu,tales! despertad... La ardiente antorcha 

De la razón, <]ue entre mis manos brilla, 

Empuriad fieros, ilustrad la mente.... 

No hoy Dios!... Dij", y la tierra conmoviendo 

Sus hondos quicios con atroz susurro, 

Ún espantoso y funeral gemido 

Despidió prolongado... y de su centro 

Respondió el mar en lúgubre mojido. 

¡Hombre insensible! ¿Asi tu crudo pecho 

Del entusiasmo al sacro ardor se cierra? 

Anda, que en tu delirio miserable, 

A la Naturaleza su alma pompa 

Quisieras arrancar, y que la noche 

Do quicr tendiera su enlutado manto.... 

Asi con mas furor, favorecido 

De oscuridad, cual ángd de tinieblas. 

Hirieras mas á salvo la alia gloria 

D«l grande Autor que el orbe hermoso rige. 



(H3) 

Vuela conmigo, ¡«setlo «Jíspreciabie, 
V dcsJe la ^t4 cji$pi<l< «le UD monte 
Tiende la vista en derredor... ¿Qué miras? 
Do i]uiera Creación... ¿Osa», iusauo, 
Contar ios astros que en la altura ruedan, 
Sobre los cuales otros se dcülizan, 
Y otros y otros encima les suceden? 
Aun mas allá, aun mas allá el Eterno 
Tiene en sus manos las duradas riendas 
Con que gobierna al mundo iumensurable... 
Un polvo esconde tu orgullosa frente 
Mortal (envilecido... ¿Tanta gloria 
Podrán mirar (us deslumUrados ojos? 
I)a quier sublimidad... Baja la vista; 
Contempla el ponto con medroso estruendo» 
Llegar, batir las arenosas playas, 

,Y estrellarse y bramar, y en alba espuma 
Kaud9 retroceder... ¿Quien de su centro 
Con mano omnipotente lo sacude? 
¿Y quien en sus barreras lo retiene? 
¡Y asi la íai dej3s caer!... Aguarda: 
Mira la.per^pesliva eacantadora 



'(H45 

Con qne Natura en derredor fe brinda..i 

¿Lo ves? E l Sol, en su dorado carro, 

£ 1 velo rasga á la rosada Aarora, 

lY por la esfera hermosa se desliza... 

£ i ruiseñor en melodiosos trinos 

Se baña en gozo, y blando le salada... 

Su cáliz abren las dormidas flores, 

£ 1 prado ríe, el ayre se eaibaisama.... 

H u j f , ó infeliz, que en tu acerado pecha 

N o das entrada al sentimiento hermoso 

Que el universo inspira... ¿Porqué aguardas? 

¿Quieres tal vez, ateo endurecido. 

Inficionar con tu letal presencia 

£ 1 grato aliento que Favonio espira? 

Huye , y no atraigas sobre t í los rayos 

Del Criador, que hiriendo á un delincuente) 

Quizás á la inocencia alcanzarían.... 

Y o , ó grande Autor, te adoro y te venero; 

T u escelsitud, tu majestad, tu alteza 

M e admira, me enajena, me arrebata... 

¡O Gran Ser! ¡Ser augusto! ¡Ser inmenso! 

Aouipe, rompe los grillos que me ataa J 



Cnn triste afán i la abismada tierraj 
Y allá en la altara, en ta mansión sublime| 
Corran riendo mis dichosas horas, 
Corran rieodo uta floridos aííos. 

(.834.) 
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EL NEGRO. 

„HoIa, Etiropéos, 
Marión de monsirnos. 
Ved Ule temblandO| 
Vednie, y reíd: 
jAy hijo plácido! 
Llora ta suerte... 
Pronto el navio 
iVendrá por ti'. 

Y* me estremezco, 
]Ni andar me es dado, 
La ruda argolla 
Pesa eo mis pies... 
Al yermo tdrnenmf| 
AUi entre tigret 



(120) 

A (ira mas pura 
Kesplrarc. 

¿Me di yo propio 
Cabillo rizii? 
¿Díme yo propio 
Negro color? 
No; que el Aliúiraó 
General padre, 
Con pincel atro 
Mi piel tiñó. 

¿En qus culpado; 
Hórrido iraeno 
Bueda en la etérea 
Techumbre azal̂  
Celeste cólec# 
Sobre pavesas 
Os entreabre 
triste alaud..^ 

¿Laso cabello 
Que en ondas cae 
De qiiê  tiranos. 
De que os hirvió? 



(121) 

¿E\ rostro alliúimo 

]Mas qac la leche 

Las iras hurla 

Del Criador? 

]No!... Yo ArWro^ 

!Nanca-al Eierro 

Sobre el malvado 

Oí tronar: 

La TÍriud páüJa 

Yace gimiendo, 

Siempre triunfando 

yí la maldad..." 

Con tales qaejas un triste Negro 

Aherrojado la esfera hirió, 

Y el fusil duro de un cruel soldado 

Sobre su espalda ronco crugió: 

Trémulo un niño, de grueso labio, 

'AI gran sonido se despertó; 

Marfil dtscubre su blanda risa, 

Llorar vé al padre; también lloró. 

Sos ojos al^a, mira al gutrrefo. 



y el inocrnle se eslremecítí; 

Di(i un grito agudo, y entre sos manos 

La cal«er¡ta presto escondió. 

Del tierno niño con fiero porte 

laípií» el soldado Se apoderd; 

La cárcel llenan largos gemido», 

¿í^uicn, quien del padre la ira pintó? 

¡Urjo.' prorrumpe; bóvedas altas 

Jlijo! repiten en ronco son.. . 

Basga sus venas- brota la sangre.... 

j Europa ! mira tu ilustración!!! 

„¡Volvedme á mi hijo! 

Volvédmele, tigres..., 

¿Qué os hizo el cuitado? 

¿Por paz nos dais lides? 

Volvédmele!... Nadie 

Responde Me signe 

Opaca fantasma... 

¿Quién soj? ¿Donde vine? 

jPrnfundo silencio! 

¡Soledad terrible! 

La piel se me eríza^ 



Ven mnerie y soy lltre!..** 

Sú acento débil apenas se oye.u 
Cap, coiiif» un fresno que el rayo hiricj; 
Cae!,.. Noche eterna sus ojos cubre. 
Hondo gemido lá tierra diói 



EL CAZADOR. • 

¿Aáonde ras con el fusil tronante^ 
Cazador? 

¿Salir aspiras de nri3 I¡<1 flagrante 
Triunfador ? 

No; que el lítrno pájaro 
^ne rruza la lóvfda 
Do cslrtllas mil lucidas 
Son trono de Dios; 
Al fragor horr/íico 
De pólvora liígoLre, 
Con sangre roji'sinia 
La flor salpicó. 

¿El jilguerillo qoe en el piínsil trina 
Coa blandor, 

Poozoíía negra á ttt Loudad destina;, 



025) 

Yil, traidor? 

Ko, no... que el Allisima 

La inocencia plácida 

£ a su .seco candido 

Por sivmpre fijó: 

Si traicione» lóbreg-as 

Pide tu ira bárbara 

Ka el hombre Lúsralas 

Qae de ellas va en pî s. 

jT^s como bate las alitas febles 

En su arduri' 

¿Yes cual dobla los cálices endeltlca 

De la flor? 

Bullicioso céfiro 

Lo besa ternísimo» 

y el pájaro púdico 

L2 atmósfera hendid: 

¡Qué trinos amábilesl 

Los ecos alígeros 

Bepilen la próspera 

Suavísima voz. 



(126) 

Mas ¿porqué súbítoi 
£ l dulce anhélito 
Del jilguerillo 
Se entorpeció? 
¿Porqué la alinósfer;̂  
Ardiente ráfaga ' 
Seguida de hondo 
Trueno, rasgó? 
}Ay suerte rígida! 
¿Qué se hizo el pájarof 
Una gran nube 
Mt lo robó...^ 

- G 0 -
Con paso perezoso, la cabeza inclinada, 
La cola meneando, se adelanta »n pachón; 
Y el objeto sanguino que entre sus dientes trae. 
Pone con reverencia al pié del cazador. 
jEl jilguerillo!.. ¡Cielos! ¡Cuan trocado, infeliz! 
iNi ya bate las alas, ni se mece en la flor... 
Sobre el pecho nianchado, que Favonio besaba^ 
Posa la cabecita, que leda miró el sol. 



Con presteza 
Ya su presa 

Coje ansioso ct cazador; 
!Ni la mira, 
Ni suspira, 

La costamkre ahogó el dolor., 
É insensible, 
(Si es posible) 

El fusil volvió á rargar, 
¡Muy dicliosa 
La ave hermosa 

Que no escuche S14 tronar! 



mmmmmmummmi 
EL DURAZNO. 

'iVés, Filis, \és aLrir las llan(]as flores 
Su cáliz i la Aurora? 

'¿Tés como Apolo disipando horrores 
Altas colinas dora? 

JEsta pasaila noche ¡ó gran ventara! 
Contigo yo soTiaba; 

iY era tanta del sueño la dulzura 
Que despertar no ansiaba..'. 

Ofrecióse á mi vista un verde prado 
Do bueyes mil pacían; 

Aves do quier, que en coro delicado 
Sus trinos repelian; 

JJaa cascada en curso clamoroso 
De peña en peña daba; 

[f coa placer de un ánimo cuidoso, 
Un arroyo jugaba; 



Mas bella que el manchado corderillo, 

Una elegante Ninfa, 

Su pié (le rosa con afán sencillo 

Lavaba en tersa linfa; 

TJn durazno coposo con su rama 

Criodábala anrha sombra; 

Y á sus miembros de nieve, muelle cama 

La f.oreEida alfombra. 

Acérconae...¡Eras tú!... y t i prado ameno 

Ese que estás mirando; 

¡y la cascada que corrió sin freno, 

E J » que está saltando. 

.Me precipito; eslréchasme en tus brazos, 

Y respiro tu aliento... 

lY en medio á tan duUísimos abrazos 

Me desmayo, no bienio... 

. - ® 3 -

Esto la dtcia 

Dáfnis, el garzón, 

A Filis, mas linda 

Que el astro de amor: 

Ella vergonzosa. 



CÍ30) 

Que el durazno TÍÓ,̂  
Tierna é iuoceote 
Con él se abrazd... 
Dáfiíis bajo el árbol 
A Fi'lis ilcvó, 
Y el sueíío dichosa 
Se realizó. 
Un lierno gemido 
Ĵ as auras hendió, 
Y dicen que Veou* 
Al verlos, rió. 

©®s®S8©e®o 
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EL GUERRERO. 

*'ftelumbcc-I bronce, 
Suene el lambor, 

Al arma! 
Guerra mortífera 
Dad á mi ardor, 

Al arma! 
Mire el campo enrojecerse, 
3ienla el suelo estremecerse 

.No Ijaya paz: 
Huya el cobarde do no le vea. 
Do no reluzca mi sable audaz; 
El craor manche la espiga de oro; 
iVuela al Olimpo débil piedad!... 

Retumbe el bronce, 
Suene el tambor, 

Al arma! 



Gn«rra mortífera 
Dad i tai ardor, 

AI artna! 
El esposo deja el lecho 
Do entre risas late el pecho. 

Corre, siís; 
Ya en el combate respira apenas.... 
Se alzan sus gritos á la altilod.... 
Pasa un momento Flébil viiida^ 
Cabe suspira de su ataúd. 

Retumbe el bronce. 
Suene el tambor, 

Al arma! 
Guerra mortífera 
Dad i mi ardor, 

Al arma!!"..... 

AI SOD, eco de espanto, 
del parche tremufenlo, 

líate la tierra hondísima 
cuQ su callo el bridón; 

¡T llamando las lides, 
con relinchos sin cuento, 

.Tasca el duro bocado, 
(jue de espuma albcd. 



(133) 

Brama el Guerrero,... brama, 
y el orbe estreincciosp, 

rilomeiia dulcíiiina 
en el péasil gi'ni<í, 

Sobre hondas caliicumbits 
)a Muerte sonrióse, 

y él, inipáviJo sigue 
de Mavorte el pendoa. 

Su curso es rápido, 

Cual torbellino, 

.Víctimas trémulas 

Forman moiiloD... 

Entre cadáveres 

Furia parece 

Que averno lóbrego 

Cruel abortó. 

Ya fiero lánzase. 

Ya retrocede, 

£ntre humo ocúltase, 

Truena sa voz; 

F,I Cid bravísimo 

JVo dio mas muertes^ 

Gonzalo intrépido 

Menos 050^ 



(134) 

Mas al fin cérranle..» 
Í\ayo es su dicslra, 
Yolcan ílanu'gcro 
Sil corazón; 
Rtijc, y rcspóndenlo 
S<;lvas vecinas, 
Los puuus muérdese^ 
Es un león!... 
Pero ¿qué sírvele 
Sn fuerza al hombre, 
Si polentisima 
La Muerte habló? 
Cual monte altísimo 
Cayó el guerrero, 
Aura dulcísona 
Sorda gimidd 
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YOUNCx, 

¿Quien es aqnel mortal, Iijg>il>re, estático, 

Cuja frente sublime al Ciclo mira, 

Y el corazón suspira? 

Sin duila el Támcsis 

De aspecto lóbrego, 

De son horrífico, 

Le vio nacer: 

Su labio cárdeno, 

Sus formas tréaialas, 

iSnn marcas pre'sagas 

Del desplacer. 

Cual lona de Noviembre melancólica 

Su faz está fijada en una tumba 

Donde el eco retumba... 

¿Qué vi'rgen célica. 



(136) 

De ojo pari'simd, 

De veste cáudlda^ 

Se apareció? 

Es hernjosi'siina 

Cual sueri't» aur/fero, 

Cual fioT que ce'Cro 

Blando Lesd. 

¡Narr.isal!.. E n tierra agena, en tierra bárbaril 

Dio la infeliz el últiinu suspiro... 

Mas ¡Dios! ¿qué es lo qus luiro?, 

La lüsa fúnebre 

Salta» y de siiLila 

Matrona albísima 

Tocó el zenit. 

I\ostro augusl/sinio 

Al par que plácido 

Al ingle's vuélvese 

Y le habla ssi': 

**jHé aquí á tu esposa! Un Dios sordo i las gá-¿ 

(pljcaí 

Me arrancó de tu seno cariñoso, 

Que gime soledoso,.. 



(037) 

Mas ¿Débilísimo, 
' , Sin mengua, empéñíaste 

Que entero escóndate 
j Frió ataudP 

Ay! que flamj'gero 
Genio en tí enciérrase; 
No, no malógrese 
Genio!.. Salud!" 

Dijo: el inglés empuña ya la péñola, 
Se oscurece su frente... está sombría... 

Mas teme lodavia... 
Un joven pálido 
Al punto muéstrase, 
Su faz es tétrica, 
Lento su andar: 
¡Filandro!... Altísimo, 
¿Qué á lí un británico? 
Siempre ¡ay! al misero 

' Oirás quejar!... 

(Pintor de la desgracia! ¡O Young sublime! 
¡Cual es tu situación!.. 

Tres sombras venerables te circundan^ 



(Í38) 

Todas facron to amor. 

,,T)ir¡jamos su pluma, en liiel henchida/' 

Esclaman á una voz; 

Y Osian, del feudo de sti negra tumba, 

,,Tergo ya un sucesor....'* 

Genici de los sepulcros, escribiste... 

Yoiing, das gloria al Lretón; 

Y tus Noches transnu'tense á los siglos^ 

Y «s todo admiración^ 
( i835 . ) 



U N RECTTERDOüí 

^'^Lajteui' de mu ele est fanée^'..,* 

( ^íillevüix.) 

Tristi'?, como e\ arro!'f> <3e una tóriolí , 

Prrstos, fdíiio l.)a vui ¡i)s d.e. un Canario, 

D I ; lili cxist(;n"-ia los fídricios dias 

Hacia la tuuiha á no v o l v r bajaron.... 

I I u j ó mi juventud]... Fií.r que los vicotus 

El) sus rapii¡;is al.is se llivaiOD; 

O flaca nave que iinracaii liurn'sono 

Sumió en ti seno de la mar airado. 

¿Qué rcsla á mi vivir? Uoa llanura 

Árida; en ella ni un vrrjcl, ni un árbol..< 

Y al íin de la llanuia rstá un sepulcro 

HALÍUCIÜD postrera del auciaiio. 



ruo) 
¡Vejez de noaldicion!... ya vacilante 

Y rugosa te acercas con pié fardo; 

ü n bastón te sostiene, é infunde asombro 

Ta Toz cascada y tus cabellos blancos.... 

A la locura el razonar sucede, 

JLa amarillez al tinte sonrosado, 

Al delirio amoroso fria calma, 

A la ilusión doliente desengaño. 

Ya solo de la tierra lois roariirins, 

• Del hombre injusto el anhelar insano^ 

Tirios, maldades, pérfidas lisonjas 

Veré ante mi... y ¡ó Cielos! ni un encanto...< 

Se ofrecerá á mi mente el Fanatismo 

Por la razón del trono derribado. 

De religión piadosa hijo rebelde 

¡Qné crúnenes aborta un culto santo! 

La Inquisición levántase á su acento, 

Tiembla el judio, tiembla el otomano.... 

Habló el saber... jqné se hizo el gran coloso? 

Su sangrienta ruina aun pone espanlo! 

deflexiones, huid!... De adolescencia 

Corred en mi fayor recuerdos grato»; 



04f) 

Haced que olvide amargas desventuras. 
Alivio dad al suspiroso Fabio. 

Acuerdóme (̂ ue un dia, cuando apenas 
Las colinas doraba el Sol de Mayo, 
'Vi la ninfa que tuvo mi alvedrío, 
l a vi, me estremecí', corrí á su lado.., 

Bella, como la palma en el desierlo,̂  
Como la luna en los azules campos. 
Me miró, se detuvo... ¡O simpatía! 
Y palpitante yo esclamé: ¡te amo! 

Vergonzosa, se enciende sa mejilla, 

"Va á hablar, y el mismo Amor abre su labio,. 
Va á hablar, y palidece y titubea, 
,Y su faz cubre con modestas ruanos. 

De improviso sus alas do$ paiomas 
Encojen, allí cerca, sobre un árbol, 
Y arrullándose tiernas, con sus picos, 
jO poder del ariior! se están besando,... 

Miro á mi hermosa... cuájanse sus ojo$..« 
Lánguida, apenas respirar la es dado... 
Estoy fuera de ra¡, no soy el mismo, 
^Xiembla lui corazón, todo tue ardo.,. 



(142) 

Y a sn seno se r s i r c h a con m i seno, 

Y a el respirar esrúchase agilaiio, 

í í o puedo resistir, me faltan fuerzas.,. 

y sos labios se oprimen con mis labios, 

O pr imer beso d i l amor.... ¿Un d i i 

Ye i id rá que olvide tu divino encanto? 

En t re las garras de la muerte fiera 

Aun de tu magia ine estaré acordando. 
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\ I A G E . 

Aun no lace crepúsculo en Oriente 

Del sol emanación, 

fin so cáliz mecido del ambiente 

Aun dormiía la flor: 

Mis cabt:llo3 an dulce vienlecillo 

Riza, y vasc veloz; 

Kesuena el muy sUave carantillo 

Del dichoso pastor. 

Mas ¿porqué de una puerta con irii manOj 

Asi del aKlabon? 

¿Porqud, rompiendo el sueño del humano, 

Un golpe se escuchó? 

Esqiie la ISiiifaniia allí me espera, 

Hermosa, como el sol; 

íAy! que al sentir el toque, aunque algo fiera,, 

Su pecho palpitó.,. 

file:///IAGE


(144) 

iYa los párpados abre; ya levanta 
Miembros que formó amor; 

lY veste candidi'sima ¡ob! ¡cuánta 
Hechicería hurtól... 

Ya la veo. 
La poseo, 
En sus brazos 
Ya, ya estoy... 
„¡TVinfa mia! 
;Qué alegría! 
¿Quién mi suerte 
No envidió? 
Eres bella, 
Cual estrella, 
Son tus dienlus 
De marfil; 
Tu mejilla 
¡Como brilla! 
Y en tus labios 
¡Qué carmín!....''* 

Digo, y donosa suspira... 

Mu y 9 rellncba el cabaIlo> 



(145) 

Ta el alba rie en Oriente, 

Las flores van despertando: 

A una quinta soledosa, 

Do Amor dá á Venus abrazos. 

Presto, cual flecha vibrada, 

El corcel va galopando. 

¡Vedla a////prorrumpo alegre, 

y los dos nos desinonlanios; 

Ya nos cubre el techo humilde, 

De libertad ya gozamos.... 

¡Libertad! solo te gozan 

Los que viven en el campo; 

¡Libertad! de las ciudades 

Huyes, que es sitio infestado. 

¡Qué placeres sin acibar! 

¡Qué venturas sin cuidados! 

La noche nos ve contentos. 

Contentos del dia el astro. 

Dad oído á mis consejos 

Los que dicha estáis ansiando, 

La hallareis con una amiga 

£ n la quietud de los campos. 
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AVENTURA AMOROSA. 

'* Unum et commune periclum, 
Una salas ambobus '*• 

(Virgilio.) 

Era la noche... Solo 
De algún buho el qnejido 
Se oía en derredor... 

La flor, el viento, el mar, todo dormía^ 
^spccláculQ grande, inspirador! 

Yo velaba, 
Yo volaba. 
Que impaciente 
Ya mi Amira 
Me e.speraba... 

Auira.,, iogel kcrotoso ^ue a la tíerrit 



(Í47) 

El Seííor cnvin; 

Amira... de las penas que me agobian 

Dulce consolación. 

- G O -

Y esloy á su lado ¡Cielos! 

Y me mi r j , y yo la miro, 

Y un amoroso suspiro 

Exhaló... 

Y mis brazos la reciben, 

Y nadamos en dclitias, 

Y euij).ipacia en mis caricias 

Se ílurmio 

-es-
BimboinLa el trueno; ei suelo se estremece; 

I-a lempcílad estalla embrabcciJa; 

•Naturaleza toda es ya desorden; 

l^ápido cierzo horrisonante gira. 

Amira!... Cuan trocada!.. INo es la hermosa 

V""' en sus encantos ángel parcela; 

Cual fantasma que vaga entre sepulcros, 

í-a palidez su amable rostro pinta... 

~"¿Que' temes, di... tu FaLio está contigo... 



(148) 

£ n Rieclio de los truenos t« acaricia: 

Si cae al rayo y roba tu exislcnria 

^ o s cubrirá á los dos la tuinba misma../'' 

,,Desafíenlos la rabia de natura, 

Si es precisa morir, sea entre delicias; 

£ l huracán nos prestará su pompa, 

Música tierna el aquilón que silva!-'' 

Ainira no responde... De improviso 

Se alza azorada, toda estremecida... 

Ay! que un momento mírame, y da un grito, 

|Y cae, cual flor del tallo desprendida. 

Cae... me levanto; observo los contornos; 

TJa vecino laurel todo es cenizas' 

Púoebre rayo que cruzó la atmósfera 

Tué el sef^ador que le abrevió sus 'dias. 

Por enmedio d« escombros, asustado, 

Conduzco á la infeliz, apenas viva; 

Tal vio el desierto al hijo de Ulalísisi 

Su pobre Átala al cuello suspendida. 

©O ®0 «® 
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,iRef0ÍS Tiles TÍXUT, sans norhlirt, 
O mes fimours/ 

Ref OÍS la flamme, ou I' ombre 
l)e lous mes juurs! 

(Víctor Hugo.) 

ten medio del pantano de la vida, 

Donde acaso entre zarzas una flor 

Luce rietitp, como en un sepulcro 

Rosa gentil que puso allí el amor, 

Te ofreciste ante tni', muger querida, 

Pura como los suiííos de un infantej 

Bella como los ravns de la aurora, 

Como en medio de perlas itn diamante. 

i ' á un tiempo nuestras almas se entendieron, 

X á (in l¡cm£)o nuestras almas se abrasaron, 



(150) 

¡Flor del Erlcn! mis labios prorrumpicronj 

jílor del Edén! lus labios esclainaron... 

Q'Jé momentos! qué oiagialq'ié delicia! „ 

Y o tu semblante celi-slial besaba... ^ 

Yo. . . y en n)i'<li!> al plartr, por mis mejillas | 

De tristeza una lágrima bajaba... | 

Que es mi deslino, ha sido, y será siempre, 

£11 esta orliosa vida padecer, 

Ya me esti t íhe en sus brazos una furlaj 

Ya entre sus brazos mágica inuger! 

Desde entonces el bálsamo á mis penas 

María eiicaiit.idora, fuisto tú; 

Compañera en mis dlís de iristora, 

Cuinpaííera tal vez en mi ataúd... i 

Yo te canté en mis trolias, alma iiúa, 

Mis Irobas que inspir.iLa el mismo auior^ 

Y con abrazos el afau premiabas 

^ e tu eiilu3Í<ii>lJ, ardiente troLadort 



050 
Y eras mía, y el mundo lo ignoratiaj 
Y uiia vi!, corrompida sociedad, 
Con lengua de serjjií'nle no te hería, 
K o *•• LiiiiJaLa pérfida fjicdad! 

Hermosa, cuando la luna 
Kolre dos nubes dormida 
Se me aparece en la vida, 
Alh' te mira yo á »i'; 
T escuchar creo en tu boca 
E l dulce, abrasado sí!... 

Cuando en la azulada bóveda 
Una matutina estrella 
Su luz trémula destella, 
All í está, clamo, mi amor; 
fyje no es ella menos linda 
Con su gracia y su candor! 

-es-
Tií conmigo te juzgas dichosa, 
Que perjuro no soy, iii un infiel; 
A mis ojos tú eres ia Diosa 
B e uua vida de IUDIO y de hiél. 



( i 52) 

JSres tilja de una madre 
Que vivió bien desgraciada^ 
Sin tni, muger adorada, 
¿Qué hubiera sido de tí? 
Tal vez un mortal impía 
Til virtud hubiera ajado, 
Y reiría el malvado 
.Viéndole en penas sumir? 

Que es la muger en el mando 
Pobre paloma inocente 
Que un cazador inclemeüte 
Persigue sin descansar; 
£.5 el cuitado arruyuelo 
Que serpentea en el prado, 
Y un torrente desbordado 
Pronto á tragárselo vá. 
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Largas Son tus pestañas, hija nlia, 
Nígros tos ojos, grandes y rasgados, 
Tu sonrisa apacible, encantadora. 
Mas que el suspiro de tina brisa en Mayo..í 
Bendita seasl.. Oh! Cuando me miras, 
L) que yo siento, no, no sé «xplicarlo; 
Es una cosa celestial, un néctar 
Que se difunde en mí, y en que me baña, 
Un espíritu etéreo que me ocupa, 
Y que me excita á prorrumpir .. Te amol 



HHIlilillillilililülülllilllli' 

Á LA MELANCOLÍA. 

„ No quiero que me mejore 
Quien cante, sino quien llore,, 

(Calderón.) 
'> I 

J^úgnlire compañera de los hombres, 
£ n esta tierra, tierra de los crímenes. 
Donde junto á los buenos los malvados 
Puñal blandiendo la virtud maldicen; 
Donde á cada pisada ve un sepulcro 
£1 mortal que amenaza recibirle; 
Donde la bella, ti'mida paloma 
Yace en las garras del horrendo buitre; 
Donde todo es negror, y un rayo apcúas 
De luz aclara el tenebroso eclipse; 
Donde el sol al nacer y al esconderse 
Se refleja en el Uau(o de rail tristes, 



(155) 

En esta tierra de Caín!....Escucha 
£ l canto que un humano te dirije, 
Melancolía, en su aflicción profanda, 
Sin ilusiones que su pena entibien. 

Tií consolaste en su suerte 
Al negro, sublime Osian; 
Y en las orillas del Táinesis 
A ByroB, bardo inmortal, 
Byron, terrible fantasma 
Que Alkion miró levantar, 
Que Shakespear de sa tiimulo 
Se alzó para saludar! 

- © 0 -
Melancoli'al que á un fatal destierro 
Acompañaste al genio de la España, 
Al rival de los hombres que la Europa 
De tiempo en tiempo se conmueve y lanza, 
Melancolía!... Tú, tule inspiraste 
Los versos que en memoria de su patria 
Hizo á orillas del Támesis sombrío, 
[Versos que tiñe palidez sagrada: 



Tú le inspiraste cuando allá en el Sena 

1.a faz voliíiendo á su querida Espaua, 

Su Aben Humeya imaginó... gozando 

£ o piii(ar los mori.icos de Granada! 

Ŷ le inspiraste cuando revolviendo 

De Vtnetia las crónicas románticas, 

Grande una idea concibió, y la espeso 

Con liorna pluma en un sublime Drama. 

jGüál nos pinta á Rogiero!... ¡Qué divina 

A la inocente, á la donosa Laura! 

¡Cuál sabe amar esta niugcr!... ¡Qué fuego 

iVierten sus labios que á Rugiere abra&al 

¡Y la escena de amor entre sepulcros.*;... 

Cisne canoro de la hermosa Alhambra, 

¿No fué la celestial melancolía 

]l.a Ti'rgen bella que inspiró ta almai* 

II . 

Yo te adoro, que as/ enjugas 

El llanto de mis mejillas. 

Cual mágico talismán; 

¡Mehncolíal prefiero 

A l̂os goces ie ios hombres,. 



(W) 
Tu retiro sin afán. 

Desgracias que de cnnlinoo 

Persiguiendo van mis dias 

Desde su primer aurora, 

Tanto te han unido á mí 

Que eres de mi alma Señora! 

¡Cómo consuela en sus cuitas 

Ai infeliz que padece 

Tu tranquilo meditar! 

¡Como vénse los recuerdos 

F.n el pecho del humano 

A IQ influjo despertar!... 

Recuerdos qae no desgarran; 

Recuerdos que tanto alivian 

El triste, aburrido eslaJo, 

Que hacen tolerar la vida 

Al ente mas desgraciado! 

¡Melancolía! Tú llevas 

Mis pisadas á la orilla 

Del manso, azulado mar; 

Allí al ruido de las olas 

Que se rompen eo la arena 



(158) 

Todo me incita á pensar... 
Cada ola que se estrella 
Contra la playa, me grita 
Con una voz que retumba: 
TJn instante de tu TÍda 
(Voló á abrigarse en la tambal... 

Por tí me agrada habitar 
£n los campos solitarios, 
De las ciudades huir! 
£ l rumor de las cascadas 
Que ruedan por los peñascos 
Por ti me agrada sentir!.,. 
Por tí ana noche serena 
Contemplo con entusiasmo 
Sin pensar en mi fortuna, 
Una noche coronada 
Con los rajos de la lana! 

(i837.) 



«>._« * * ._» « * *—«—m.—* 
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¡Quién en tas brazos siempre se mirara, 
Y los latidos de tu pecho oyera, 
Y al ruido de la lluvia que cayera 
Sobre tu seno almo placer gastara!... 
iEutonces ¡aj! del Cielo las delicias 
En perenne gozar nunca envidiara, 
Y la muerte iiuplacaLle me encontrara 
Jauto á mi Lien, metido en sus caricias!.. 



CAPRICHO. 
•—^•^-— 

Desde que vi' tu frente hermosa, 

y fus dos ojos de gazela, 

Y tu boquilla picarucla 

Do exbala entre dos labios perfumes ana rosa, 

Por mis venas sentí correr 

Una llama que me abrasó... 

[\y\ el amor á nadie perdonó! 

Dinie ¿eres afigel, ó muger.'' 

Mecido en sueños dorados, 

Eres querube á mis sentidos, 

Ideal, como los quejidos (prados; 

Del arpa que de Escoria pulsa el aire en los 

Es mi amor ardiente delirio, 

Es uoa llama ceicsiial, 

Pura, como tu aliento virginal, 

Como las pahn.is del martirio.' 



fe^S¿¿MMááiMSISSIISilM§MM 

D E S P U É S D E L E E R Á C A M O E N S , 

. — 'T¥"^'-'m~ i 

B^rdo de Ensitania, que ranlaste 

De Inés la bella el caso desastrozo, 

L.1S íincvss tierras, los remólos mares, 

Y el difoniip, gigante Tormeniorio, 

De Loca negra, di^iilrs amarillos, 

(Crespos cabellos y cliscurío ronco; 

Yo, desde el quieto, solitario asilo. 

Donde se eleva el Teide magestaoso. 

Pobre poeta jó Genio! le saludo, 

Y al niisfiio tiempo tos miseiias lloro.,,, 

jBaldon eterno de aquel siglo infame!.. 

Mientras los potentados orgullosos 

£ n palacios riquísimos conlaban 

InumerabU'S sus montones de oro, 

T ú , riral de Virgilio, desterrado, 



(162) 

Náufrago triste en el indiano ponto, 

Con una mano el agaa dividias 

Por defender de tu existencia el sopio,-

Y la otra mano al rielo levantabas 

Mostrando enjuto tu poeraa hermoso! 

Tuelto á tu patria ¡ó mengua! de Uaiosná 

Sustentabas tus dias dolorosos, 

Y un hospital prestábate su seno 

Para morir abandonado y solo!!... 



UNA VISION. O 

I. 

iil'i frente ardfa, cl polso me (einblaba; 
Que eo medio de la noche solo estaba, 
Y an recuerdo tristísimo infundi'a 
£ o mi alma inquieta hondísima agonía; 

y recorría en mi mente 
Lo pasado y lo presente, 
Lo pasado con terror, 
Lo presente con dolor,,. 

Súbito un I nido eo rededor senti^ 
Alcé los ojos, y en los aires vi 

(') Alude á una interesante prima del autor ̂  
tnuería en los albures primeros de su juventud^ 



Cf64) 

Un ángel qae bañaba viva loz^ 

Y entre los brazos la modesta crni... 

Y deslainbrado quedé, 

Y al punto me arrodillé, 

Y el ángel se fué acercando, 

Y ^o atoDÍto adniirando! 

Sus alas parecían de rubíes, 

Y rosa!, y violeta;, y alhelíes, 

Y flores niiPdel celestial Edén, 

£ran guirnalda á su sagrada sieo. 

ATágico olor de ambrosía 

El querube despedií, 

Y un rastro de luz dejaba 

Por do quiera qae pasaba^... 

IJ. 

Ya junto á mi, con inspirado acehlo. 

Mas suave que el eco de ana ¡ira, 

Así me babló... sus alas plegó el viento. 

*'¿Conoc€S, poeta, la niña que vés? 

Tu mundo de cieno ja el niio no es; 



(165) 

Un mondo yo habito que jc es superior.^ 
,Yo juego á las plantas de mi Criador. 

Trece años apenas campliera, y morí; 
llosa del rosal tronchada caf; 
¡Os dejé tan solos!.. Este mi tormento. 
Por eso lloraba llegado «I momento! 

Y todos lloraban... Momento terrible, 
Qae aon hiela de espanto mi pecho sensiblê ' 
Dejar tantas prendas, sus padres dejar! 
lYerse lentamente en su seno espirarl.^ 

Ko poder siquiera decirles adiosf.. 
Que la moerte próxiuia ataba mi voz; 
Mis ojos hablaban... sus bcsus sentía, 
Sa calor vivísimo revivir me hacia. 

Inocente, el aura celestial hendí", 
£ntre serafines al punto me vi'; 
A ta hijo lind/simo con ellos hall^; 
Î e mecí eu tai» brutos, su frente besé..,^ 



( 1 6 6 ) 

jQui* hermoso es el trono do asienta sn plantel 

i\qu«l que del fuerte la furia quebranta, 

Aquel que del débil sostiene el aliento, 

Que al justo da paz, y al malo tormento! 

Y en tan augusta mansión 

Donde se escucha á la par 

F.l castigo prodigar 

Y prodigar el perdón, 

Paso mi vida cantando, 

Y por Vosotros rogando. 

Que los ángeles del Cielo 

A las plantas del Señor 

Cantan himnos en su honor, 

Y este es su afán, sn consuelos 

jiMli sublime armonía 

£ s el pan de cada día! 

AIIJ' la verdad desnuda. 

Allí el amor sin disfraz, 

^\lí U dicha, la paz, 



La confianza, no la dada; 

Que el velo denso se ha hendida 

De lo que es, de cuanto ha &idoI 

Todo alli' presenta el sello 

De hondísima eternidad. 

Siempre allí la misma edad, 

Nada se cae, ni UD caballo... 

Allí ni ataúd, ni cuna, 

!Ni pobreza, ni fortuna. 

De santa igualdad la voz 
Dicta allí sagradas leyes. 

Allí no, no hay hombres-reyes; 

Solo hay un Rey, y ese es Diosl'' 

Dijo el qaern¥e, y blandamente «1 ala 

Moviendo, de un rocío celestial 

Bañó mi frente, y se alejó, la risa 

Jugando en su semblante angelical; 
• 5 ) -

X al irse ya á perder en el espacio^ 



íéflio^f sa lora pronunció, y la brisa 
Trajo Iiasta mi sus lillimas palabras: 
Ao olvides nunca á la inocente Luisa/ 

(1837.) 

^= ̂m 



¡Quelle vie! jet qjtel siccle a V entovr!... 
(Víctor Hugo.) 

I. 
¿Lloraré? ¿Reiré?... Mundo de cieno, 
Sin virludes, escándalo de Dios, 
La risa á un tiempo excitas, y las lágrimas, 
Como muger que al oro se vendió. 

¿Qué veo yo en tu centro?... El cgnismo 
KncuLierto con máscara de amor; 
La iiigralilud, en fin todos los cri'tncncs 
Que el ioGerno, ta igual, te regaló. 

Te regaló!.. Presente aboniinable... 
|Corona de delitos tu corona! 
jY la inocencia su volar eslicnde 
A la región que el alio Sul colora!!... 



( i 70) 

Tal vez te mire yo cual ta no eres^ 

Por entre un velo espeso, funeral; 

Cual la luna entre nubes enlutada 

Se presenta á los ojos del mortal. 

Tu hermosura tal vez á mi se esconda, 

Que seré' indigno de gozarme en tí; 

Coiuo se esconde humilde la violeta, 

La flor mas virtuosa del jardin. 

¿Y tengo yo la colpa?... Mi deslino 

Queme arrastra sin fuerza á contenerlo, 

Como la ley de pesantez arrastra 

Los graves todos de la tierra al centro. 

jPues qué! ¿No he visto yo mis ilusiones 

Mas candidas perderse aun al narer? 

Volaron mas veloces que la brisa 

Que vagueaba en plácido vergel. 

¡Cuántos proyectos se tragó la tumba! 

'(Cuánta esperanza aun verde se eclipsó! 



071) 

J>asaror, como pasan por la frenie 

De la virgen las sombras del pudor. 

Y o era feliz on tiempo'... ¿Porqué el árbol 

Se enfermó sin dar ponías de carmín? 

¿Porqué la risa en lágrimas espira? 

¿Porqué lanto penar? ¿Porqué morir?... 

jCáos tenebroso!.. Todos son fantasmas.,. 

Y o no miro á lo lejos ni una luz... 

Y solo enlre tinieblas, heladísimo 

TJn trozo de madera.... el ataúd!!! 

Yo era feliz un tiempo!., y yo pensaba 

Serlo por sien)pre.. ¡Amarga realidad! 

¿Porqué rasgaste el manto que á mis ojo» 

Un inundo me ocultaba sin moral.'' 

file:///irgen


( 1 7 2 ) 

I I . 

"¡A q»« esas quejasl,.." Me gritan^ 

Unos tioniLres de impostura, 

"¿Con que dareclio nos lauzas 

Lsas satánicas burlas? 

Pofta ¿parqué no cantas 

SIJIO allá liis aventuras, 

Y nos dejas descansados, 

Qie asaz que nos importunas?" 

¡ y lé mi preguolals!... La misoio; 

Fuera hicieseis la. pregunta . 

Al céfiro por que sopla, 

Ai palomi porque arrulla, 

Al castor porque fabrica 

C)n tal arle y tal mesura. 

S i casa de tan sedcilla 

y ailinlra'ule arquileclara^ 

Al arroyo porque corre 

l 'or entre vtcle espesura, 

Las gayas (lores del prado. 

Salpicando con su espaina., , . , 

Acasu loJos los »crcs 



(173) 

'Én el rírcolo no cruzan 

Que el destino con su diestra 

Les Sífíaló?... ¿Por forluiis, 

Puede el trovador su lira 

Que sus pesares endulza, 

•Bañar con cantos de gozo 

Cnando hundido está en tristura, 

Con cantos indiferetiles 

A unos hombres qoe le insultan, 

Que sin conipreiider su filaia 

f^e desgarran una Á una 

Sus creaciones queridas 

Y que cifran su ventura?.... 

-es-
^O noche!... Ahora duermen los homlrcs 

(iinpio$; 

Yo velo; el reposo mis íreoes bujó; 

Yo canto; asi en niwlio de noche profunda 

Sus qricjas exhala liiste il ruiseñor. 

^Cua'níos que se mecen en sncños de ero 

Maiíatia á su lado verán una tumba! 

Que junio al placer, descansa «1 dulcr; 



(174) 

Y sereno el Cielo ten.pestad anuncia?.. 

Dornúd:... Yo velando contemplo las horaS 
Correr y pasar y lanzarse en la nada; 
jLa nada! Sepulcro sin límite, hondísimo, 
Mí úlúmo refugio, mi sola esperanza! 

file:///elantlo


DESPUÉS DE LA LECTURA DEL ANGELO 
DE VÍCTOR HUGO. 

,,Honorate V altísimo Poeta.,..'' 
(Dante.) 

¿Qué ángel bajó del estrellado Cielo 
Y junto á tí se colocó apacible? 
¿O'iién, Genio Creadcr, esas ideas 
Derrama en tí, tan bellas, tan sublioies?.. 
Tipo de los Poetas, tú debieras 
Haber nacido en esa edad felice, 
En que el canto del Vale se adoraba 
Cual de un Dios el oráculo terrible, 
En que Tirleo al frente de mil héroes 
La libertad divinizaba insigne. 
En que al son de su lira soberana 
Civilizaba Orfeo á seres viles. 



(176) 

Y AmfioD álzala los roLastos muros 

Sobrepujando en suaviiiaJ al Cisne! 

T u , digno compañero hubieras sido 

JDe lan grandes, sagrados adalides, 

Y tu musa magnifica eolre aplausos 

Coronara el laurel inmarcesible!... (man. , . 

Hoy.'... JNO hay laurel.. . los vates no entusias-

CoD el cumpas su inspiración se mide; 

Cual pálido esqueleto se diseca... 

L a Iiulit 'erenria en rededor sonríe! 

Perdóname, ó Maestro, estos clamores 

Oue al aire doy sobre una roca hu>uilde, 

1^0, padrón de los simios, se levanta 

JEl pico colosal de Teneri fe! 

A u n riega mis mejillas dulce l lanto 

Que me arrancó de compasión tu Tisbe, 

Ksa ideal f igura que creaste 

T a n geuerosa y á la par sensible... 

Ángel de sacrificios, pura imagen 

JÜe algún hermoso sutíío que tubtstp, 

S' i i i ibra adorable y única y bellísima 

Que del luorlal d corazou Lcudicc 



(177) 

Y qnien leyendo tu inspirado drama 
A su interés dulcísimo resiste? 
Tisbe, Rodolfo, Catalina, Angelo... 
y á sus pies Homodei, de aspecto horrible!,,̂  

Caracteres gigantes que de no siglo 
Soa ia pintura palpitante, triste!... 

Genio de originales creaciones, 
£ a tu bondad mi admiración recibe... 
Sacra Inmortalidad te está aguardando..« 
O^e SU voz, ella te grita: Escribe! 

(1839.) 

'» 
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ffAinsi s'ecoule la vie du poete** 
( Chateaubr iand. J 

£1 alma del poeta es an volcan 
Pronto á exhalar el hórrido estampido t 
£ l alma del poeta es una pira, 
La vida del poeta es un gemida. 

¡Ifi veis? ¿La faz al cielo levantada? 
Medita! su vivir, meditación! 
Ara el pensar sus pál¡<)as mejilIaSf 
lY entona el triste liigabre canción. 

Que escrito está en los libros del destinó 
Que ha nacido á pensar y á padecer, 
£ s una planta eslraíia de este mundo 
£ l poeta y no logra florecer. 

So corazoo de faego es an enigma 



' (1795 

Que la llerra no alcanza á pendrar; 
Pasa el vate infeliz, y pasa y llura, 
Y solo muerto en'genle un altar! 

Miradle! Sepultado en viejas crónicas 
£s(á las lentas noches y los dias, 
y desentierra lo pasado, y viven 
Los Héroes en sus santas armonías... 

'Armooias que el hombre no comprendei 
Y 'desprecia en sa estúpido ignorar, 
Como las aves insensibles yacen 
Del ruiseñor al mágico cantar. 

-GO-
Tres lustros aun no contaba 
Yo, desdichado mortal, 
Y ya una lira templaba, 
Y á Melpómene adoraba 
Con on amor celestial. 

Y un altar la levantó 



(180 ) 

Allá «n mi fiel corazón, 
. Y una tragedia creé, 
Y Anacoana la nombré... 
¡Osadi'a de un garzón.' 

Desde entonces, Poesía, 
Senil'por ti' tanto amor, 
Como por sa tierna cria 
La interesante Mari'a, 
Como vj'rgen por su honor...' 

- ® 0 -
Los días pasaban, pasaban, pasaban, 

Y siempre con versos mis labios sonaban, 
Y siempre mas tristes las horas corrian, 
.Y siempre mas tristes mis años crecían.».. 

Que soj una hoja del árbol tronchada 
£ n el doro suelo por hombres hollada; 
¿Ño veis como empanían las nubes el cielof 
Mi alma as) empaña negrísimo velo. 

Aguardo la muerte sin débil temblor, 
Caeré, como cae d«I tallo la ílor.,,. 



(i8f) 

¡Dkhoso si entonces la trémula A mira, 
Su boca en mi boca, me abraza y espira! 

£1 mundo es la guerra, la tamba la paz; 
La tumba no es vil, no es traidora, falaz; 
Se asemeja el mundo al torvo serpiente 
Que engaüíó dulcísimo í Eva inocente. 

¡Hombres! ¿qué es la vida? ¡Sarcasmo! ¿No veif 
£n que mar de penas continuo corréis? 
Al lecho penando vais á descansar; 
£1 dia penando os vé despertar!... 

Cuando ya mi planta se apoye en la tumba,. 
Cante yo una trova, y luego sucumba, 
Bendeciré entonces al morir mi suerte... 
íPoeta ea la vida! [Poeta en la muerte! 

í 



EL MENDIGO. 

La noche se hu¡a, la aurora brillaba, 
To solo, afligido, mis pasos guiaba 
Por entre unas calles dasiertas, soiubrias; 
Sus losas, cual muerto, me helaban de frias. 

!Ni paz, ni consuelo, tristeza en mi alma, 
Cabello erizado, los dientes temblando; 
Y oí que un gemido terrible sonando 
Turbd^ como un trueno, la lúgubre calou. 

De pobre mendigo, cubierto de harapos, 
Salió aquella voz... 

Tendido en las losas, que fueran sa lecho, 
Estaba; que horror! 



(183) 

Qaedé, como aqoel qae mira 
Ante su frente un tirano, 
O el verdugo y la ancha pira 
Que sos miembros va á quemar.,. 
Me pareció que yeia 
Ante mí' lúgubre espectro, 
Qae era la Muerte creía 
Con so guadaña fatal... 

Y an grito horroroso lancé de pavura, 
Y un grito horroroso lanzó la figura 
Que ya ni un cabello su mano peinaba. 
Que ya del sepulcro los bordes tocaba...« 

- © » -
"Dadme ana limosna"... Dijo 
Con voz débil, desmayada, 
"Por la Virgen, por su Hijo'".....; 
Y yo osé mirarle fijo, 
T mi lengua quedó helada. 

Y mi pecho paipitd 
Con fuerza, ni respond/ 



(184) 

De pronto, que roe espanfí? 
Su aspecto, y nie colerneció, 
,Y uoa lágrima trerii. 

£ l rostro del desdichado 
Era todo hedionda llaga: 
Un cáncer allí cebado..., 
¡Maldición! ¡Horror! ¡Qué estado! 
Tu voluntad, Dios, se haga. 

*'¡Una limosna!... Por Dios! 
"X tu dicha sea completa!'*'... 
IV.epaso el viejo con voz 
Muy débil, y yo veloz 
Le respondí.... Soy Poeta! 

-G&-

'^Es mi stierte, ó viejo, asaz lastimosa ; 
I-os hombres me miran cual flor ponzoñosa, 
De cerca maldita, de lejos bermosaj 
Me hoyen, me tratan cual reptil inmundo, 
Mi alma sepultan en duelo profundo..-'' 

no3 



(1855 

**¿Has vislo, en tu vida, saqce pavoroso 
£nciina ona tumba tenderse lloroso? 
¿Lo has vislo, buen viejo de aspecto horroroso? 
Pues oye, y mi llanto, inis males respeta: 
La tumba es el mundo, el sauce el Poeta!" 

'*¿Has visto, en sombrío logar solitario, 
La luna alumbrando tristísimo osario, 
Que asustan sus huesos al mas temerario? 
Pues oye, y mi llanto, mis males respela: 
£ l mundo el osario, la luna el Poeta!''... 

-©©-
Y yo vi morir á an hombre 
Sin poderle socorrer, 
Sin poder tender la mano 
A su acerbo padecer! 
Le vi morir!... Y pedia 
En sa doliente agonía 
Solo un pedazo de pan; 

Y sus miembros retorcía, 
Y terroroso gemia, 
¡̂ Mu«ric! clamando en sa aidu. 



AL TEIDE. 

^'•La noche mis acentos acogía, 
Y el céfiro no mas los repetía, 

{Mercedes Letona de Corral, J 

I . 
Testigo ie los tiempos que han pasado, 
Coloso de cabeza encanecida, 
¿Te acordó Dios una perpetua vida? 
jTe puso ahí Dios como eternal padronf 

£ l hombre te contempla y se anonada, 
Que á par de li se mira muy pequeño. 
Su frdgil existencia es solo un sueño, 
Pasa como fugaz exhalación... 

La tuya es realidad, que cueola siglos, 



(187) 

Y siempre Crme, con tu frente alzada, 
Has visto la honda tierra desquiciada, 
Y oido al Cielo sobre tí tronar! 

jQué hermoso, qué terrible te presentas, 
I)e tu ropage blanco guarnecido. 
Tu planta hollando uo suelo envilecido, 
'Xa cresta hendiendo un azulado mar! 

Generaciones estrellarse has visto 
Contra tus duros hombros á millares, 
A lus Guanches oiste sus cantares, 
Y su tumba ¡Qué horror! miraste abrir... 

¿C<5mo eran, di, las guanchinescas vírgenes? 
¿Cuáles los juramentos de su amor? 
Pasasleis ¡ah¡ como temprana flor... 
Compatricias....el Teide os vio morir. 

Td viste los combates sanguinarios 
Del Europeo y Tinerfiana gente, 
Y de Bencomo el brazo prepotente 



(158) 

Contrastar tiste el i'bero valor. 

Bencomo!... Nombre ¡lastre!... Sas hazalíáS 
Brillarán siempre con su luz nat/a; 
En el consejo an Néstor parecía, 
£ n la batalla un nuero Campeador. 

'A Tinguaro ta viste combatiendo 
Como un león sobre empinada roca 
Sangre arrojando por nariz y bocâ  ' 
Como ttb león sentistele rugir: 

jY míi'aste al soldada su cabeza 
Derribar de sus hombros inclemente, 
Caei* el tronco de héroe tan vaHente, 
Y oiste el suelo cúD dolor genñr... 

-G&-

1r éri ntedío i tanto espectáculo 
Que hace erizar los cabellos 
De asombro sobre la frente, 
Siempre firm6> audaz, potente^ 
Te T¡d la tierra >r¡IUt, ^-^^^^ s i '/ 



(189) 

Y apoyado en mVeo bácalo 
Al déljíl hombre ilorar, 

II. 
Caando, ó Lagaña, me TCQ 
£n medio al roágiro valle 
Qae Xa recinto circunda. 
Como de placer me iniínda 
£1 admirable coloso 
Que corona giganleo 
Un cuadro tan deltciosQ,' 

¡Anoch«J... La lana hend̂ 'f 
Kodando en irono de nácar. 
El empírico océano; 
£1 horizonte lejano 
La luz aun reflejaba 
De un astro qae lento huía 
y á olro$ inapdos luis llevabj): 

Del agqa el triste romor. 
El canto ronco monótono 
De la rana, los bramidos 



(190) 

Del bney, del can los ladridos^ 
Todo en mi alma infundía 
Con un torrente de amor 
Otro de melancolía..» 

Mas ¿adonde, por fortuna, 
Se fijaban las miradas 
Sino en el Pico famoso? 
Monte entre montes hermoso 
Entre montes descollaba, 
Y los rayos de la lana 
En SQ cristal retrataba. 

-©0-
En medio al cuadro, triste ana idea 
Me asaltó rápida, me hizo temblar... 
Un día ruinas solo el Echcide 
Desde sn altura contemplará... 
Tü mismo, ó Echeide, tal vez rodando 
Caerás, los vientos oirás rugir... 
Tal vez las aguas cubran UD dia 
Todo U elíseo, fértil pais! 

(i838.) 



A UN BARCO, ( I ) 

jComo surcas esos mares 
Valiente, airoso bajel! 
Sallas olas á millares, 
Dejando atrás los pesares, 
V los recuerdos de hiél... 

¡Ay! roe llevas un amigo 
Que mi alma poseía, 
Que lloró junto conmigo 
De mis dolores testigo, 

Y que conmigo reú... 

( I ) El autor, en este juguete, alude á 
la partida de Sta. Cruz de Tenerife de su 
nunca bien ponderado amigo D, Ricardo 
Murphjij, 



Yo en mis Lrazos le cslrcchata, 
• Ni Je qaerla soltar, 

Que á UD ángel abandonaba^ 
Y un ángel fiar temblai>a 
A ese tempestuoso mar. 

Porq'ie en sa seno da abrí^d 
£ l mar á perlas preciosas, 
Y era una perla mi amigo. 
Hermosa entre las hermosas. 

- © O -

üsjcl, asi rize tus velas el viento, 
Ampara el tesoro que á t í confié... 
Mecido en la espalda del mar, tu elemento^ 
Condúcele á salvo.... por quien te dio el ser! 

Tal vez en tu seno la pluma empañando 
Abora, ahora mismo se pone á crear... 
Le veo!... Su frente espaciosa abrasabdol 
Sus ojos do el genio vivísimo está. 

- 0 ® -
Que es placer indefinible 



(193) 

Arrulla Jo por las olas 
Cantar con pecho sensible..; 
¡Grandioso acompauaiuiento 
De la lira el ronco viento! 

£s sabiime, es imponente, 
Verse en medio al ancho naar 
Sin la tierra divisar... 
Agaa y cielo, y un abismo 
Sio fondo só «1 barco mismo! 

Y recostarse en la pop», 
Clavar la vista en la altara, 
Y ai!/ estrellas sin mesura 
A todo un Dios demostrando^ 
Y al incrédulo aterrando.' 

jO mar, 6 sublime marf 
Cuando ruges tempestuoso 
Eres terrible coloso 
Que al hombre hace conocer, 
Dond^ alcanza su poder! 



£1 se eslremece áe etj^nto 
Si oye tus ondas bramar... 
¡Y con leda sn fiaquezai 
Se le escucha protlainar 
Key de la nataraleza!... 

Coando tas espaUas besa 
Una vagueante brisa, 
Por ti", 6 Mar, de amores presa, 
Creyera ver el viagero 
Las sirenas con su risa 
iY CU mirar hechicerol 

Creyera oírlas cantar 
SuLre las olas metidas, 
Y blandamente adormidas..» 
Creyera verse juntar 
Con ellas en dulces lazos 
Y morir entre sas braaos! 

Si las alcanzas á ver 
Huye, tierno amigo, de ellas, 



(Í95) 

Son pérfidas cuanto bellas.,.. 
Su aliento es icfestador; 
Aunque derrame do quier 
Be la rosa el blando olor... 

Cuando en Albloo sqmergiJoi 
Diverlldo, 

.Yisites tos monumentos, 
Sus porleiito?} 

Acuérdale de tu amigo 
Que tesiigo 

1̂ 0 es de tu arli'jtico pasmo, 
Tu entusiasmo.... 

¿Mas dichoso tu uo fueras 
Si me \ieras 

Clavar un Leso en tu freattf 
De repente, 

Y juntos luego admirando, 
Conversando 

Sobre esa gran Capital 
Sin igual? 
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El TáiDPsis nos viera en sns orillas, 
Sus riq'iezas inmensas celebrar... 
Tisiiáramos jontos, macilentos, 
Del Túnel el abismo colosal. 

¡Imposible! ¡Imposible! Mi destino 
Me estorba ese ancho océano salvar!,. 
¡Y üo podemos vernos! ¡Y por siempre 
Separados habremos de eitar ja!... 

Poeta.'.... Caando guies tos pisadas 
Dó Shakspear reposa, el Inmorlal, 
Por lui su tumba que el inglés venera 
De guirnaldas de flores regarás!... 

Baje!, así rize tus velas el viento, 
Ampara el tesoro que á ti confié; 
Mecido en la espalda del mar, tu elemento, 
Condúcele á salvo... Por quien te dio e| ser! 

(i838.) 
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A D.« MARÍA DE LAS MERCEDES 
LEIOKA DE CoRBAt . 

»Lfl femme qui chante est saprée,.^ 
(Viciar Hugo.) 

Ppr el Talle ie la vida, 
Tristemente, 

Con la tez descolorida, 
Y abatida 

La melancólica frento, 
Sus pasos guia el poeta 

Maldiciendo 
Su dcjlioo tan lr«nieiido..« 

Pobre garzota 
Qae el veodabal azota, 

Luz solitaria eo an desierto hambrío, 
^iyt pronta i estrellarse en uo Laj¡(}, 



(198) 

Qae ti pofla eo sotiedaj 
S¡u que le comprendan pasâ  
y su pecho despedaza 
De lu5 liurubres la maldad. 

Es una ílor que su aroma 
Espira en un lodazal, 
Crepiisculo inaiinal 
Que cutre negruras asoma. 

Sí a] sentimiento se entrega 
£ s su alma satirizada, 
Escacha una carcajada 
Si el llanto su rostro riega. 

Besa que empieza á apuntar 
y el cierzti audaz la niarchila, 
Pohre perla margarita 
£ a inmundo muladar. 

El pasa y llora... Entretanto 
1.0S demás hombres se venden; 
¡Ellos sí ^ue M «otnpreodcfiJ 



Ei rgoismo ea ta sa»td. 

Venáe el amigo al amigo. 
La ffsposa vende á so esposo. 
La JQSlicia el poderoso, 
3r ta honor veoUe el rocDilígo. 

Se comprenden, que Caín 
Grabó en sus frentes su sello...^ 
Allí esta, como un destello 
Del boudo iiifiernu, sin fio. 

¡Mercedcs!... Tú templabas una lira 
£ n esta tierra de n»iserLa y ll»nl<v 
Apacible, suave era tu canto, 
Cual aura Uve qae entre flores gira. 

¡Y tan presto morir!... Faiste arroyuelo 
Que cspaeloso tórrenle se tragó, 
Nube de oro qi»e el vienta disipó, 
Ave que el cazador lúrió en $u vuelo. 



(200) 

Y de tus metros bellos la artnon/a 
Casi naJie en d mundo coin(ireo()ió; 
Que nunca el nombre de virtud seoy¿ 
Entre los alaridos de una orgia. 

- © o -
£ra yo un niño, y tus trova* 
Escuchaba con placer^ 
Que con orgullo veía 
£n ií otra Safo nacer; 

ir al apagarse la lámpara» 
Y al marchitarse la flor, 
Llorif la luz fenecida, 
Lloré el fenecido olor. 

-O®-
Do quiera que estés, mnger^ 
í» de las suaves trovas, 
Dígnate el canto acoger 
De un poeta que aun arrastra 
£a esta tierra madrastra, 
Su \ivir.>. su padecer! 

( I 838.) 



• * * * 

Caando ta acento escacho, luja del alma,. 
Creyera oír el arpa de los Cielos, 
Î a -voz de los alados Serafines, 
I)el ruiseñor los plácidos gorgeos; 
'Y tu respiración mas apacible 
£ s para mi, que el aromado aliento 
Del lieliotropo, mas que la ainbrosi'a 
Qae Hebé sirviera á Júpiter un tiempo... 
Oh!.. Cuando asaz travieza y jaguelona, 
E B mi regazo, arcángel yo te veo, 
ix tus manilas cojo entre mis manos, 
Y tus facciones candidas contemplo; 
Cuando en tus ojos negros, hermosi'jimos, 
]-•* sensibilidad naciente leo, 
Y tus graciosas replicas escucho, 
-Y palpitar tu corazón yo siento, 
Superior á los reyes de la tierra 
£n mi delirio paternal me creo, 
iV en medio de aquel júbilo sublime 
Bendigo á Dios, y contra mi le «slrecho!,.< 



LA ETERNIDAD. 

I. 
Sifnlo ona mano férrea qac me oprime, 
Cual á un difunto la calrada tierra, 
Y mi frenle se c»f, mi pecho gime, 
y hierve mi interior en cruda (jofrra. 

¿Qu<? somos?... Yo na sé... ¿Porqué cj Eterna 
N"S arrojó en un n\uiido sin ventura, 
Matrona en lo esterior toda hermosura, 
Matrona en lo interior toda uo iníierno.'' 

¿Quién so destino puede sondear? 
.Quién comprender su ser inesplicable? 
Tinieblas... Oh qué abismo inabarcable! 
Altura imneosa, proceloso mar! 



(203) 

¡Y el hombre imbécil descabrir procar3t 
Del mundo, de los seres la harmonía; 
Los lazos qne anen el gran Todo!.. ;Impia 
Ceguedad! ¡Arrogancia sin mesara! 

Él se pierde en espeso laberintOt 
Sin rondurtor, que su razón es flaca; 
JVada vé, nada encuentra, nada saca 
D«l hondo pozo á dó le hundió su instinto. 

Que una valla de bronce le detiene, 
Y alli una Sombra gigantea está; 
Cetros, coronas á sus plantas tiene, 
Y mondos mas de mil hollando vá. 

Siempre so frente coronada brilla 
De rayos de ese empíreo que no vemas; 
Que no hay edad para ella, no hay eslremos... 
Su diestra empuja á la humanal cuadrilla! 

La Eternidad, la Eternidad!... Fantasma, 
Biot ó demonio ¿Quién será to rey? 



(204) 

'¿Qaî n te impondrá so incontrastable ley? 
jLey que de asombro al universo pasmaí 

La Eternidad, la Eternidad!... ;Qaé risa 
Tan sardónica osténtase en tus labios! 
Bies del Tieropo!... Contempladla, Sabios, 
y veréis el cabello cual se eriza. 

La Eternidad, la Eternidad!... Gigante 
Que se alza con horrible niageslad; 
y qae todo mortal tiene delante, 
Cuando le gritan... flora es ya, espiradf 

II. 
£1 tirano qne despierta 
Cuando soíiaLa delicias, 
Cuando tal vez con caricias 
Le halagaba mano esperta; 

Y al despertar da un gemido^ 
Que sus víctimas cree ver, 

., y se siente estremecer, 
Y se alza despavorido^ 



(205) 

Y pidiendo confesión, 
3i existe apenas lo sab?. 
Que en sa alma solo cabe 
La celeste maldicioD¡ 

Ese tirano... ¿Le veis? 
(Cuál se revuelca en el lecho' 
jCómo desgarra su pecho! 
Miradle... âl temor cedéis?, 

No hayáis... acercaos... mirad! 
jDe nuero oís el bramido^ 
£ l lucha á brazo partido 
Coq ella... La Eternidad! 

II I. 
fijos en 1/ sus ojos sin pavura. 
Pe una aureola celestial ceñidrr, 
Cual 4"g*-'l *)B1 empíreo descendido, 
lYe abrir el justo st( honda sepultura, 

Y oyí cantos sublimes en el Cielo, 
,Y~ ii un jardia eterao do c«f asiarsc, 



(206) 

Ki una flor con espina en que clavarse, 
Qae eso se guarda para acá en cl suelo. 

Tií eres ¡d Eteruidad! su paraíso; 
£n ti su gloria, en ti su dicha está; 
Su planta en ti apoyada, al que le hizo 
De UQ soplo, á Dlus su frente toca ya. 

IV. 
Cuando Bobespier sus vi'ctimas 
Aguardaba para herir, 
Y en sus labios se asomaba 
Una risa de Cain, 
Y era honda noche, y el viento 
Se oía á lo lejos magir, 
Si sdbito la campana 
Del relox sonó en París, 
Vierais al monstruo su frente 
Dejar caer, y lucir 
!En sos dos ojos de vívora 
£ l espanto del vivir, 
Y escucharais de su pecha 
£) agitado latir, 



(207) 

En on segundo, una, Óon, 

Tres veces, y mas de mil 

De la campana el sonido 

Que veloz miraba huir, 

Le recordaba que el tiempo 

Cao él hui'a anie si... 

Que á detenerle su fuerza 

!No bastaba, ni sa ardid, 

y , q a e tal vez se acerraba 

La hora en qae del Zenit 

De so fortuna raería 

Oyéndose maldecir.,.. 

Y después.... ¡La ElerniJad! 

Sus puertas miraba abriir!.... 

V . 

¿Qué eres, Eternidad?... Cuerpo sin límites, 

Precipicio sin fondo... ¿que se yo? 

Madre del Tiempo... Madre infanticida. 

Que el Tiempo entre tus garras espiró! 

¿Cómo formar de ti una cxarla idea? 

ilinposíLlc! jIiDposiLlti!,,. Cuanto vemos, 
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Todo i su fin camina, i sa destino, 
Todo tiene principio, todo estremo»: 

Si acaso algana vez la mente ansiosa 
Cree abarcarte, insana, en sa volar, 
£ s an saeño, ilusiones, fantasias, 
Y laego mas terrible el despertar... 

Bien como el inocente, tierno niíío, 
Que en campo azul Inna de piala nu'ra« 
Y el brazo alarga, que alcanzarla cree,, 
X ai ver burlado sa afanar suspira. 

-ea-
Por en medio de llantos y miserias 
Y escombros, ruinas, misero el mortal 
Asi ignorando arrástrase en la tierra 
Hasta la tumba... Allí la Eternidad I 

(i838.) 
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LA ORACIÓN. 

•* Se oele squilla di lonfano, 
Chepaia' Igiornopianger, che simare 

(Dante.) 

Hay ana hora del día, 
Y es muy solemne por cierto, 
Que con su nielancoli'a 
Nos relraia la agoni'a 
Del ¡ay! úllimo de un maerlo. 

£ s la hora consagrada 
A la cristiana oración. 
Cuando todos su perdón 
Piden al Dios que se apiada, 
Y el poeta ínspiracioa! 

Lt coDtempU estremecido 

'> 



(2)0) 

Como el día va á morir, 

Del genio se sienle ardido» 

Y se figura al oido 

De UQ ángel Ja voz oír. 

' Que al ir el vate á cantar, 

Dios ángel bello le envia, 

Para inundar de armoni'a 

Jí\ laúd que va á pulsar, 

Que es de Dios la poesía! 

II. 

¡Hora sublime!.., Esciíchase á lo lejos 

Una voz, que es la voz del Salvador; 

Pedid, y se os dará... He aquí' los ecoS; 

locad, y os abrirán... Ecos de amor! 

Si', yo escochd esa voz, que una campana 

Con son pausado me la dio á gozar; 

Una campana, lengua del Altísimo, 

Que al impio no cesa de acusar! 

jHora sublime!... A Jeremías disle 



' (§11) 

Tintas para los cantos que llore?; 
¡Jerusalen! ¡Jerusahn!... clamaba: 
¡Jerusalen!... en la allitud suuó. 

AI gran Napoleón en Santa Helena 
Viste liundido eo terrible meditar; 
Y al recordar al Hijo y á la Francia, 
Por su mejilla «1 llanto resbalar!... 

HI. 
£n triste nnelancoli'a 
"Ves hundido un corazón, 
Y tal vez cerca un salón 
Que abriga dentro una orgi'a: 

Que junto á una bendición 
lin esta tierra proscrita. 
Con hiél ó sangre está escrita 
Satánica maldición. 

Si hay rosas, también espinas, 
Maldad, si alguna tirtud, 
Si existcocia, un ataúd, ^ 
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Lucrecias y MesalÍQas! 

Keanion infame, atroz. 
Sarcasmo, del pensamieoto; 
Para el impío argiimentoj 
\iai mancha para Dios!... 

¡Qaé: ¿Blasfemé?... Da rodillas 
Te pido perdón, Dios Sanio; 
No des oido á mi canto, 
¡Sos flores son amarillas! 

Que amarillo el padecer 
Tiene en el qiando el color, 
La esperanza es verde flor, 
Pero la vi fenecer. 

¡Ay pobre esperanza mia! 
Flor de años primaTcrale5, 
Tú naciste entre zarzales 
£ a uu valle de agonía! 



(213) 

¡Ay potre, pobre esperanza!.;. 
¿Por qué Can pronto morir? 
jQuisisie apenas lacir 
Para ostenlar fa venganza? 

IV. 
Mi canto ínierrampe sonido medrosa 
Que exhala con pausii bendito melaf, 
£ l día que maere, las chozas que humean... 
{Momento grandioso, momento de orar.' 

£ o grupo de nubes con gracia apoyada 
í-i virgen Mari'a, de tristes sosten, 
Corona tan grande, magnífico cuadro, 
V ¡salve! prorrumpen los labios del íicl. 

£1 cántico hermoso penetra los aires, 
/Dios te salve!... escucho, do quier repetir, 
V de serafines an alado coro 
íDios te salve!... Canta, alia en cl zenit. 

V. 
Silencio, lira, silencio, 
¿Oyes estrellarse cl mari* ^ 



.-cj-« 

¿Ojes auras suspirar, 
Y cantos de un qaerabin? 

¡La oracion!...Todos se postrao» 
Que es solemne la oración; 
Hora de veneración 
Que se consagra al Sin fin! 

(i838.) 
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STABAT MATER DOLOROSA. 

^'•Fierge/ asiré de la mer! Vlerge! ei^poir 
• (du marlyre! 

'Aidez-moil''.., 
(Víctor Hugo.) 

I. 

'Alh' eslá... de madera es una cruz! 
, £ l Justo allí su espíritu rindió,-

Y al espirar la tierra estremecióse, 
Naturaleza en luto se envolvió.,, 

(^ae es Dios Lien se conoce solo al verle, 
Todo él es mansedumbre y roageslad: 
Aureola de célicos destellos 
Sn hermosa frente coronando está. 

CooceLido eo el seno de ana virgen, 



Flor de Judea, pun y rasta flor, 
iTino i pspiar á mi mando de miserias 
Culpas del hombre de quien fué Hacedor« 

Miel destilaban sus sagrados labios, 
Y al hombre vil no podo enternecer.,. 
Si rico apareciera fuera honrado, 
Pobre cer quiso y vióse escarnecer! 

II. 
Y de la cruz le bajaron, 
Y al sepulcro le llevaron 

Hombres píos; 
Y los astros se eclipsaron, 
Y las fuentes se secaron, 

Y los ríos! 
- e ® -

Sesierla quedó la cruz, 
Revestida del sudario, 
Y sobre el monte calvario, 
Una \ot dijo: Jesús! 

[f por montes y por TalIei 
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S/«i««/sonaron los ccM --O 
Dentro los cóncavos huecos, 
Jesusf de Sion las calles. 

Mari'a á Jesos llamaba 
Con acenlo dolorido, 
Y al ver al Hijo perdido 
Cou tierno afán le buscaba. 

Mari'a, maáre amorosa, 
Emblema de la dulzura, 
Emblema de la ternura, 
De SioD joya preciosa. 

Ella i la craz se abrazaba 
Toda en llaalo sumergida, 
Y al verla en sangre teñida 
A los hombres acusaba. 

Sangre de un Justo... de un D¡os( 
Digno trofeo por cierto 
D ; un mando en infierno injerto^ 



(218) 

Qae al malo ensalza sa rozf 

III. 
Caanio en ías noches largas 

Del erado invierno lento voy cruzando 
Por desierto camino^ 
Maldiciendo el destino 

Que me diera d probar penas amargas... 
Si de repente 
Alio la frente, 

T mird ante mis ojos ana craz. 
Creyera ver una ioz 
La sacra insignia alambrando,' 
Clavado en ella á Jesús 
Y al pie Mariá llorando! 

Creyera de improviso 
De Judea pisar los arenales. 

Ver creyera á Belén, 
La gran Jerusalen, 

V en el monte Calvario...¡Me horrorizo/ 
Morir tin Justo 
Sio bajo susto.,. 



(2Í9) 

íó me creyera modo espectador 
I)c la macrte óel Seíior, 
Y al morir me pareciera 
Que sohre el sayón vertiera 
Una mirada de amor! 

IV. 
balee Mana, 
Loz de mi ser, 
Paloma mía, 
Madre de DiosL 
Tú padeciste... 
¡Eras mugí r! 
Que espirar viste 
Al que el ser dislej 
Jesús, la amorl..j 

Siete dolores^ 
Te Iraspasarori 
Flor de laá flores, 
Cándida estrella; 
¡Ay! Hombres fiierod 
Los que llagaron 



,<220) 

Tu alma y rieron^ 
¡Desparecieron 
Como centella! 

£s la lira de on pobre peregrino 
La que en preludios, Virgen, te canltí..^ 
Que eres refugio ai misero deslino 
Dci que surca este valle de dolor! 

(í838.) 



A D. R I C A R D O M U R P H Y Y M E A D . 

^•Quieres ver cual es mi estrella?^ 
Pues si puil.'er a apagarla 
Hoy con el ultimo soplo 
Lo hiciera, por que faltara 
JJel cielo 

(Calderón.) 

I . 

Siento!... ¿qné fuego abrasa el alma mia? 

Parece que sobre ella el Etna pesa... 

Tempestades, salud!... Cielos, rásgaos! 

Me gozo yo cuando el Eterno truena! 

Tempestades, salud!... Alma de luto, 

¿PorqO<5 tanto suspiras dolorosa?... 

¿El mundo no te ofrece sus jardines? 

¿No espira olor la perfumada viola? 



'(2225 

[Aqoí un Trrgel con cristalinas agnas, 
Un mar allí con su rizada espuma, 
JVToniFs qnc el sol colora con sus rayoŝ  
iY un Teide allá de colosal altura.... 

Y en medio á tan gran cuadro, solitaria^ 
Cual una viuda de dolor herida. 
Permaneces gozándote entre escombroS| 
Cofflftañera del Genio de las ruinas! 

II. 
¿No cruz(í rápida 
Aerea ilusión? 
Mi lira trémula 
Ko suspiró? 

Un ángel 
Creyera 
Que vier» 
£n mi afán.... 

All» está,... ya le reo.... Es un espectro! 
Baicgadas ropas arrastrando vá... 
,Va libro me presenta... Mi destioct 



(223) 

(Zon saitgre escrito en aquel libro «sti... 
-©O-

Me hace señas qae le siga... 
Ya su mano eusangrentada 
Coa mi inaoo esiá enlazaJa, 
,Y en sus ropas me eoTolvió..^ 

Me arrelata,.. Alli un abismot 
Me conduce á lo mas hondo; 
Tin gemido desde el fundo 
Lúgubre hasta nti llegó... 

Mira! me grita; y yo miro! 
£$ un lugar funeral.... 
Una orna sepulcral 
Dio ua estallido, y se abrid.»^ 

- © » -

Matrona candida 
Se aUó de sábito 
Y al verme pálido 
Se sonrió.... 

f'Hé aquí la que te dio el ler! 



(224) ^ 

. Un abrazo].... ¡Hija del alma? 
Allá en tu mundo no hay calma; 
Mártir fui', pues fui' muger;" 

Dijo.,., y al dirigirnie una mirada 
,Un trueno retamb(5, 

.Y se ocultó bajo la losa helada! 
- 6 0 -

Sospira una brisa 
< Dulce, cual la risa 

De almo querubín... 
Un niííío!.. En su frentfi 
Guirnalda luciente, 
En su tez carmín... 

'Papá!... pronunció apenas y alejóse; 
[Y otra sombra al momento presentóse* 

He aqui su canto £ 

Lleno de encanto: 
''Peregrinos de un valle de dolor, 
¿Porqué aspiráis la ponzoñosa flor? 
Hacia el scpalcro, no temáis, mirad... 

Llorad,Llorad! 

Palmas buscáis con muQdanal delirio;' 



Solo hay una.... La palma del marlirlol 
Hacia til sepulcro, no temáis, mirad... 

Llorad, llorad! 
Era bien niiía y espiré... Acordaos! 
Sois'«n medio de escollos pobres naoil... 
Hacia el sepulcro, no Ichiáís, 'mirad.,. • 

' Llorad, lloradl" ( i ) 

Y hondo gemido despidiera, 

Y al frió lecho descendiera 
De su lumha... 

Y llpgára aún á mi oido 
Aquel su canlo dolorida 

Que retumba! 

m. 
Y otras sombras!.. Silencio! iQuél ¿no oíste? 
Sonó en las auras fúnebre quejido... 
¿lie las dures del mundo fué un gemido, 

( I ) Alude el autor á la interesante ni' 
tía d quien cantó en su precedente compusi-
Clon titulada: üM.i VISION. 



Alma mía, la rosa que cogiste? 

Bardo del Teidc, cruzas peregrino 
Por esta triste, atormentada tierra; 
¿Y que has hallado hasta este dia?.. Goerral 
Xa agitación, Poeta, es tu destino. 

(i838.) 



A SHAKSPEARE. 

¡Homme! l'homme «• a plus de mof 
(qui te mesure...» 
(Lamartine.) 

I. 

envuelta entre los pliegues de sa manto, 
Presidiendo á la gloria de Alb'ion, 
"é allí ana Sombra enorme, gigantesca, 
í^e la «dad media alzado torreón! 

Sus ojos son centellas qqe deslumbrao, 
*n su frente espaciosa el genio esti; 
weoio como ninguno, inmenso,- ali/simo, 

Kayo de on Dios de uiajeitá..,.. 



•(2S8) 

Él Slialspear!... el hombre misteriosof 
El hombre sin segundo acá en la tierra! 
Su pliin(a pisa tronos, que él los reyes 
De olvidadas cenizas desentierra! 

Fanal que en medio de la Europa brilla^ 
Que presta luz á los demás mortales, 
Copio á la luna el sol, fanal del cielo. 

Presta sus rayos eternales... 

Djime ¿qué pensamientos te ocupaban 
Cuando el cuchillo en manos vacilantes 
Dt'l pobre buey el corazón hendias 
Sacando sus entrañas palpitantes? 

Carnicero!!!... To gloria es mas subida? 
Hijo del genio, el genio te educó; 
Poco sabias... fuiste asi ñus grande; 

Tu frente al ciclo ya tocó... 

Creabas, sin saber porque creabas, 
Como ríe la aurora, el fuego quema, 
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t)» fruta «1 árbol, flores los jardines, 
S I espuma el mar, el rayo su anatema... 

Q'ie indiferenie á las humanas glorias, 
1'^s partos prodigiosos abortabas, 
If ua mundo en otro mando derramabas, 

Materia dando i mil historias. 

11. 

Óscnra estuvo to Tami, 
Lodo á ta frente arrojaron 
Unus hombres que quisieron 
Tu nombre cubrir de escarnio... 
Eras su sombra!...Sobre ellos 
Tu escelsa antorcha brillando, 
Su resplandor empañabas, 
Como el sol los demás astros... 

Y saliste 
Del caos do fe sumieran 

Sin igual! 
X las laces despediste 
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í^ae despide on lomortalí 
-©0-

JT el mundo apenas abarcarte puede^ 
Qae rebosa tu gloria en las edades, 
Siempre luas pura, siempre mas sublime, 
Que cada vez pareces mas gigante! 
Y allá en el Sena.. ¡O espiacion! un genio 
Que andaba rebuscando delirante 
"Del natural las fuentes, como suele 
l^uerio buscar perdido navegante, 
Al verte á ti en escenaj arrebatado: 
*'Hé aquí'el hombre^ esitamó^ sencillo, grande^ 
Que el mundo pinta como Dios lo bizo, 
íio cual lo corrigieran los mortales!.." 

-©©-
Cual la natura ê  vasto tti talento t 
tló allí á Laili MaCbeth!... Sus pies vacilan; 
Se está nturiendo poco á poco y gime, 
l'álida antorcha entre sus manos brillat 
I)e los remordimientos agitada, 
Viene arrastrando ropas desceñidas, 
£ iaíofme^ cadavérica^ espaotosay 



Í23I) 

La maldición soBre so frente escrio. 
Señando nos dcfcubre so hondo crimen, 
De su ambición las desdichadas victimas... 
Y señala una mancha qoe en su diestra 
Nada basta á borrar.. Siempre es mas viva! 
Ladi Macbeth, Ladi Macbelh!... Horroresl 
Tu nombre solo mi cabello erizal 

-®0-
¿Qué miro?... Es Ofelia! 
La virgen purísima. 
La virgen bellísima, 
£ l ángel de Dios! 
Qué dulce es sa canto! 
La pobre!... Está local 
Melíflaa es su boca! 
Su padre perdió... 

Ya canta, ya llora, 
jPobre, pobre niña! 
Corona que ciña 
Tu angélica sien. 
Andan mil querubes 
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De violas tegiendo, 
Y lú sonriendo 
.Vuelas al no ser! 

Moriste!... 
Caíste 

Al ir á colgar flores en la fuente..^ 
¡Inocente.! 
Tú flotabas 

Cual débil barco sobre mar polentí", 
Y como en medio á un baile allí cantabas!.,4 

- ® 0 -
Pero un espectro!... Allí está... 

Todos ¡í\ verle tiemblan azorados, 
Y di se adelanta á pasos mesurados... 
Olor de un muerto desparciendo \á! 

Es el rey IIaiiiiet.,.oid! 
Al hijo cneola el crimen horroroso 
Que arrancó clcciro á su poder glorioso, 
Y al escucharle hierve el adalid... 

Véngame, grita y desparece^., 

Hetumlta el trueno, y se estremece 
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La liirra al grito de pavor... 
Y jara el hijo atruz venganza, 
Y apenas puede sa pujanza 
CoDteoer deutro el corazonl 

Asi el corcel que esnicha allá i lo lejos 
• ̂ (•lico son de la eoroscatla trompa. 
De la lid ansia la sangrienta pompa, 
Y puede apeuas contener su ardor. 

- e © -
Tierna, cual la mirada de ana madre, 
Pura, como la ofrenda del carino, 
Como los sueños de inocente uino, 

Está Julieta allí... 

Y Romeo á su lado suspirando. 
Que en el orii-nte empieza á blanquear, 
£ l alba envuelta en rosas y azaar, 

Y tiene qde partir... 

¡Partir!... Palal ra triste á los amantes, 
Que les recuerda que las horas huyen. 
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y que huyendo sus goces les destroyen) 
Alleuto de iia jazniiu.... 

ÍII. 

Fuiste rometa que cruzó la ajlura^ 
Fuisle fantasma áe pavura, 

¡Horror, horror, horror! 
Aci eu la tierra errante peregrino 

Llenaste ¡ó Genio! tu destino... 
Que te envió el Seuur... 

-eó-
Como brilla relámpago improviso 
Que en lumbre Laíiía el cielo, el mar, la tierra^ 
Así brillaste lii, y á la Inglaterra 
Convertiste en celeste paraíso. 

Tanto fue ei resplandor que derraoiaslej 
l'antos los seres i quieb diste vida, 
1 que allá de su tumba carcomida, 
'/i un existir siempre inoiortal sacaste! 



Dijiste: el ipondo sea... y nací<í e! mundo) 
Mundo de Shak»pear, Lello, glorioso, 
Trivial, grosero, ideal, maravilloso. 
Como el que Dios sacara dei profundoí | 

¿QuiéD eres?.. Qaesé yo... Sfr prodigiosa^ 
Que acá el mortal no alcanza á deGuir̂  
Estrella de oro en cielo de zafir. 
Sombra gigante en hueco cavernoso... 

Imposible, imposible definirte!... 
Tu escclcilad inclina nuestras frentes, 
Y á (os pies de tu estatua rererentes 
lYamos inspiración. Genio, á pedirte... 

IV. 

iPescansa eo pae en vasto monumenta 
Cual el Inglés los sabe leTantar, 
Y has desde la alto soberano asiento, 
\Tn rayo de tu luz á mi llegar. 



(§36) 

Sobre un montón de rocas yo te imploro, 
Hasta lí elevo mi abrasado canto, 
T mis mejillas humedece el llanto 
At esclamar: Genio inoiorlal, te adoro| 

^ftTSrj"^,''"---"ir^iA'i' '^'\ii^ ""i-^' ̂  • • "•-'v^i'***--- '••'•' '• 'rtf • 
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